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MADRID. 

Despacho,  calle  de  Juanelo,  núrn.  19. 


EL  PIRATA  NEGRO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Ite  lA  extraña  aventura  que  le  ocurrió  al  Corregidor  de  Mahon  al  ser  asaltada 
la  isla  por  los  turcos,  y  del  castigo  que  le  dió  el  conde  Ferrán,  gobernador 

de  Menorca. 


Por  los  años  de  1558,  estaba  el  imperio  turco  en  todo  su  explen- 
dor  y  augo  y  haciendo  correrías  por  los  dominios  de  España,  apro¬ 
vechándose  de  la  circunstancia  de  que  el  rey  O.  Felipe  II  estaba 
muy  ocupado  en  dominar  la  rebelión  de  los  flamencos,  la  de  los 
moriscos  ó  cristianos  nuevos  de  Granada,  y  en  atender  á  la  guerra 
con  el  francés.  Por  esta  nizon  estaban  desatendidas  las  principales 
plazas  del  litoral  del  Mediterráneo  y  la  piratería  de  los  turcos  se 
ejercía  con  el  mayor  descaro,  sin  que  apenas  pudiera  evitarlo  la 
actividad  de  las  tropas,  tanto  de  tierra  corno  de  mar,  que  estaban 
consagradas  en  escaso  número  á  la  defensa  de  aquellas  plazas. 

En  aquella  época  era  gobernador  de  Menorca  el  conde  Ferrari, 
un  general  muy  estrafalario,  á  quien  el  rey  D.  Felipe  II  había 
otorgado  aquel  cargo  en  premio  á  los  antiguos  servicios  que  había 
prestado  en  las  guerras  de  Italia.  Este  conde  Ferran  tenia  fama  de 
ser  muy  severo  y  pundonoroso,  por  cuya  razón,  al  mismo  tiempo 
que  era  largo  en  premiar  á  los  buenos,  era  intransigente,  duro  y 
hasta  cruel  cuando  se  trataba  de  castigar  á  los  malos. 

Tenia  el  conde  Ferran,  en  la  época  de  nuestra  historia,  muy 
bien  cumplidos  los  sesenta  años,  y  aun  cuando  todo  su  cuerpo  es¬ 
taba  cubierto  de  honrosas  cicatrices  y  costurones  que  acreditaban 
su  esforzado  valor,  se  conservaba  vigoroso  y  fuerte,  corno  en  sus 
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mejores  tiempos,  y  no  perdonaba  la  ida  por  la  venida  tratándose 
de  verificar  actos  de  justicia,  pues  á  todos  la  administraba  por 
i  gb  al,  fuesen  chicos  ó  grandes. 

Era  corregidor  de  Mahon,  capital  de  la  isla,  un  viejo  mercader 
que  en  sus  primitivos  tiempos  había  sido  humildísimo  hortera, 
pero  que  á  fuerza  de  ahorros  y  paciencia  había,  logrado  reunir  un 
buen  caudal,  y  además  consiguió  casarse  con  la  viuda  de  su  amo, 
de  modo  que  ele  golpe  y  porrazo  pasó  de  criado  á  ser  amo.  Con 
este  cambio  de  fortuna,  Belion,  que  así  se  llamaba,  se  fué  olvidan¬ 
do  de  su  origen  oscuro  y  humilde  y  fué  sacando  unos  modales 
muy  altanaros  y  soeces, -que  le  valieron  las  antipatías  y  el  ódio  de 
todos  sus  convecinos.  Era  de  un  carácter  muy  solapado  é  hipócrita 
y  todo  su  afan  estaba  fundado  en  acaparar  mucho  dinero,  pues  era 
sumamente  avaro. 

Prestaba  á  los  pobres  con  gran  usura  y  los  despojaba  de  cuanto 
poseían,  sin  compasión  alguna,  en  cuanto  se  retrasaban  en  pagar¬ 
le  los-  réditos  de  sus  préstamos.  En  suma,  era  un  hombre  de  la 
más  baja  ralea,  de  corazón  ruin  é  instintos  depravados.  Este  hom¬ 
bre  era  e'1  que,  en  la  época  de  nuestra  historia,  desempeñaba  en 
Mahon  el  importante  cargo  de  corregidor. 

Tan  altanero  y  soberbio  como  se  mostraba  con  los  humildes, 
otro  tanto  de  servilón  y  adulador  se  mostraba  con  los  poderosos; 
así  es  que,  sobre  todo  con  el  conde  Ferran,  gobernador  de  la  isla, 
no  podía  estar  más  cumplimentero  y  empalagoso,  y  le  llevaba  tan 
bien  el  aire,  que  el  conde  estaba  sumamente  complacido  y  sa¬ 
tisfecho. 

Conociendo  el  marrullero  del  corregidor  que  el  flaco  del  conde 
Ferran  eran  la  ciega  disciplina  y  el  exagerado  cumplimiento  de 
sus  deberes  políticos,  procuraba  tenerlo  contento  en  este  particu¬ 
lar.  á  cuyo  efecto  organizaba  patrullas  y  rondas  por  la  noche,  y  al 
frente  dé  ellas  se  iba  por  calles  y  encrucijadas,  metiendo  mucho 
mido  y  llevando  á  la  cárcel  á  más  de  un  infeliz  que  n?  había  co¬ 
metido  mayor  delito  que  el  de  suspirar  al  pié  de  las  rejas  de  su 

adorado  tormento.  • 

Y  acaeció  que  una  de  las  muchas  noches  en  que  el  corregidor 
Belion,  con  gran  aparato  de  corchetes  y  alguaciles,  rondaba  por 
las  calles  de  Mahon,  el  famosa  arraez  Dragut,  conocido  por  sus 
fechorías  con  el  nombre  de  EL  Pirata  negro ,  dió  un  asalto  á  la 
ciudad  en  ocasión  en  que  sus  habitantes  estaban  muy  ajenos  de 
tener  semejante  visita.  Inútil  es  decir  que  tan  pronto  «orno  los 
alguaciles  de  Belion  se  apercibieron  del  suceso,  pusieron  piés  en 
polvorosa,  y  el  infeliz  corregidor,  aunque  hubiera  querido  hacer 
lo  mismo,  ño  le  fué  posible,  porque  el  mismo  miedo  que  le  domi¬ 
naba  le  tuvo  clavado  y  sin  medio  alguno  de  poder  escapar. 

Bien  sabían  los  piratas  de  Dragut  que  la  plaza  estaba  confiada 
al  mando  del  conde  Ferran,  y  creyendo  que  éste  podría  hacer  pagar 
caro  su  atrevimiento,  no  se  cuidaron  de  otra  cosa  que  de  hacer  una 
sorpresa,  llevándose  todo  cuanto  pudieron  y  retirándose  antes  de 
que  pudieran  apercibirse  los  del  conde  de  que  Dragut  se  había 

presentado.  ' 

En  esta  retirada  fué  cuando  tropezaron  con  el  corregidor,  a 
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quien  dieron  unasoberana  paliza,  y  tan  g?aade  fué,  que  ellos  lo 
dejaron  por  muerto,  y  tallo  parecía  cuando  á  la  mañana  siguiente 
se  lo  encontraron  los  isleños  tendido  en  mitad  de  una  calle  cuan 
largo  era  y  sin  mover  pié  ni  mano.  1  .  * 

Grande  fué  el  coraje  que  le  entró  al  conde  Ferran  cuando  tuyo 
noticia  del' asalto  que  dieron  los  piratas,  y  descargando  sü  furia 
en  el  pobre  corregidor,  hizo  que  enfermo  y  todo  como  estaba  le 
encerrasen  en  un  calabozo  oscuro  y  hediondo,  y  allí  le  tuvo  a  pau 
y  agua,  de  modo  que  el  infeliz  Belion  pagó  por  duplicado  su  ansia 
de  mando  y  de  ser  corregidor. 

El  conde  Ferran,  que  de  fijo  no  hubiera  tenido  mas  remedio 
que  resignarse  con  los  desmanes  de  los  piratas  á  haberlo  sabido 
con  tiempo,  se  mostraba  irritadísimo  con  el  corregidor,  sobre 
quien  hacía  caer  toda  la  responsabilidad  de  la  sorpresa,  y  así  se 
mostraba  inexorable.  Muchos  se  alegraban  de  lu  desgracia  que  le 
había  acaecido  al  corregidor,  pues  ya  se  comprende  las  pocaá  sim¬ 
patías  que  su  conducta  rastrera  leí  había  proporcionado,  pero  en 
general  consideraban  injusto  aquel  rigor,  toda  vez  que  la  misión 
del, corregidor  no  era  la  de  librar  á  los  isleños  de  los  enemigos  de 
afuera,  sino  de  cuidar  de  los  de  adentro,  y  esto  solo  en  lo  tocante 
al  buen  órden  y  policía  de  la  ciudad  de  Mahon. 

Ello  es  que  pasaban  días  y  días  y  el  conde  Ferran  no  parecía 
ablandarse,  y  á  tal  punto  llegó  su  crueldad  que  lo  hubiera  dejado 
morirse  de  hambre  en  su  mazmorra  á  no  ser  por  la  caridad  de  sus 
guardianes,  quienes  compadecidos  de  su  triste  condición  le  daban 
de  comer  secretamente,  procurando  aliviarle  en  sus  trabajos,  pero 
sin  que  el  gobernador  se  apercibiese,  pues  era  hombre  capaz  de 
haber  castigado  á  los  que  de  tal  modo  contravenían  sus  órdenes. 

Esta  fué  la  manera  como  el  conde  Ferran  vengó  el. agravio  de 
los  piratas,  del  cual  él  sólo  tenía  la  culpa;  pues  en  vez  de  perder 
el  tiempo  en  ordenar  castigos,  pudo  muy  bien  atender  á  la  defensa 
de  la  ciudad  y  disponer  lo  conveniente  para  evitar  una  sorpresa, 
y  al  mismo  tiempo  esto  sirvió  de  castigo  al  corregidor,  que  por 
darse  aires  de  persona  importante  andaba  arriba  y  abajo  todas  las 
noches,  molestando  al  vecindario  con  sus  patrullas  y  rondas  y  sus 
abusos  de  autoridad,  que  eran  tantos  que  no  es  posible  enumerar¬ 
los,  todo  lo  cual  explica  satisfactoriamente  la  poca  im presión  que 
las  desventuras  del  corregidor  causaban  en  la  mayor  parte  de  los 
habitantes  de  Mahon,  y  el  escaso  tino  con  que  el  conde  Ferran 
ejercía  el  mando  que  por  órden  del  poderoso  rey  D.  Felipe  II  le 
habia  sido  confiado,  en  recompensa  &  sus  buenos  servicios  de  otros 
tiempos. 
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CAPÍTULO  II. 


De  cómo  el  conde  Ferran  se  enamoró  de  la  hija  del  corregidor,  y  por  esta 
causa,  fué  éste  perdonado  del  castigo  que  sé  le  habia  impuesto. 


Pasaban  dias  y  dias,  y  el  conde  Ferran  no  parecía  ablandarse 
de  la  triste  suerte  que  le  habia  cabido  al  corregidor,  y  todo  el  mun¬ 
do  se  preguntaba  en  qué  habia  de  parar  aquel  negocio,  dada  la  se¬ 
veridad  y  rigorismo  del  gobernador;  pero  las  aguas  iban  por  otro 
lado,  á  causa  de  que  el  gobernador,  á  pesar  de  que  estaba  hecho 
un  carcamal,  era  enamorado  y  libertino  como  él  solo  y  entraba'en 
sus  planes  la  prisión  del  mercader  para  realizar  cierta  empresa  de 
amor  que  meditaba. 

Y  es  el  caso  que  el  corregidor  tenia  una  hija  muy  hermosa,  lla¬ 
mada  Evelia,  de  belleza  tan  peregrina,  que  era  citada  en  todo  Ma- 
hon  como  la  más  hermosa,  y  el  conde  Ferran  hacía  mucho  tiempo 
que  habia  puesto  sus  ojos  en  ella,  pues  estaba  hechizado  de  sus 
gracias,  y  alguna  vez  habia  procurado  requebrarla;  pero  ella  lo 
tomaba  á  broma  y  no  le  hacía  caso  ninguno,  porque  estaba  pren¬ 
dada  de  un jóven  pescador  llamado  Rogelio,  muchacho  muy  ani¬ 
moso  y  de  una  hermosura  varonil  extraordinaria. 

El  corregidor,  antes  de  que  le  hubiera  acaecido  su  desgracia, 
habia  notado  perfectamente  las  preferencias  y  distinciones  que  eí 
conde  Ferran  tenia  con  su  hija  Evelia,  y  al  mismo  tiempo  habia  te¬ 
nido  ocasión  de  convencerse  de  que  ella  á  quien  prefería  y  amaba 
sobre  todas  las  cosas  era  al  pescador  Rogelio,  y  como  en  este  mun¬ 
do  miserable  el  interés  suele  posponerse  á  todo  lo  demás,  habia 
imaginado  allá  en  su  mollera  el  corregidor  de  aprovecharse  de  las 
flaquezas  del  viejo  conde  Ferran  y  hacer  todo  lo  posible  porque 
aquel  amor  descabellado  tomase  incremento,  pues  en  su  nécio  afan 
de  encumbrarse  saliéndose  de  la  humilde  esfera  de  donde  procedia, 
imaginó  casar  á  su  hija  con  el  conde  y  hacerla  de  este  modo  go¬ 
bernadora  y  condesa,  todo  de  un  golpe,  y  apoderarse  él  de  las 
riendas  del  gobierno,  convirtiéndose  en  dueño  y  señor  de  toda  la 
isla. 

Más  de  una  vez  habia  expuesto  sus  planes  á  la  hermosa  Evelia; 
pero  ésta  se  negó  rotundamente  á  secundarlos  por  la  razón  ya  di¬ 
cha  de  estar  muy  enamorada  de  Rogelio,  y  cada  cual  por  su  lado 
veia  fracasar  sus  planes,  pues  el  conde  Ferran  no  adelantaba  un 
paso  en  el  corazón  de  la  hermosa  jóven,  el  corregidor  perdia  ter¬ 
reno  en  sus  ambiciosas  maquinaciones  y  el  infeliz  Rogelio  tenia 
que  luchar  con  muchos  inconvenientes  para  entenderse  con  su 
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amada,  á  causa  de  que  el  marrullero  del  corregidor  con  sus  rondas 
y  patrullas  no  le  dejaba  ocasión  de  hablar  con  Evelia. 

Así  estaban  las  cosas  cuando  ocurrió  la  sorpresa  del  pirata  Dra- 
gut  y  la  mala  ventura  del  corregidor,  y  como  queda  dicho,  pasa¬ 
ban  días  y  dias  sin  que  pareciera  ablandarse  el  rigor  del  conde 
Ferran.  Y  átal  extremo  llegaron  las  cosas,  qu.e  Belion,  aburrido 
de  verse  prisionero,  y  viendo  que  nadie  se  interesaba  por  él,  escri¬ 
bió  á  su  hija  Evelia  suplicándole  fuese  á  interceder  cerca  del  conde 
Ferran  para  que  le  concediese  el  indulto  y  le  pusiese  en  libertad. 

A  Evelia,  antes  de  que  le  escribiese  su  padre,  ya  se  le  había 
ocurrido  acudir  al  gobernador  impetrando  gracia  para  el  infeliz 
prisionero;  pero  diversas  consideraciones  le  habían  hecho  aplazar 
su  propósito,  pues  aparte  de  que  el  corregidor  no  había  sabido  cap¬ 
tarse  el  amor  de  su  hija  por  ser  un  padre  egoísta  y  tacaño,  lo  cual 
explica  el  despego  que  Evelia  sentía  hácia  él,  la  había  detenido  la 
consideración  de  que  el  conde  Ferran,  abusando  de  su  posición, 
volviese  a  la  carga  en  el  asunto  de  sus  ridículos  amores.  Pero  to- 
davía  había  otra  razón  que  pesaba  mucho  más  en  el  ánimo  de  Eve- 
lia  para  no  apresurarse  mucho  en  libertar  á  su  padre,  y  era  que 
libre  de  su  presencia,  podía  ver  á  su  adorado  Rogelio  sin  estorbos 
ni  cortapisas  de  ningún  género,  y  consagrada  por  completo  á  su 
amor,  se  olvidaba  de  todo  lo  demás. 

Pero  las  cosas  no  podían  seguir  así,  y  era  preciso  tomar  una 
determinación,  la  cual  no  fué  otra  que  la  de  presentarse  Evelina 
en  casa  del  gobernador  á  pedir  el  indulto  de  su  padre.  Recibióla  el 
conde  b  erran  con  apariencias  de  severidad,  pero  en  el  fondo  rego¬ 
cijadísimo  de  que  fuese  la  hija  del  corregidor  la  que  por  él  aboga- 
se,  y  aunque  tenia  el  firme  propósito  de  conceder  la  excarcelación 
de  Belion,  hizo  como  que  se  negaba  á  fin  de  dar  lugar  á  que  Eve- 
lia  intercediese  más  y  más.  fín-suma,  lo  que  deseaba  el  viejo  mar¬ 
rullero  del  conde  Ferran  era  prestar  su  condescendencia  como 
un  raro  ejemplo  y  un  favor  extraordinario,  á  fin  de  que  Evelia  se 
lo  agradeciese  y  se  mostrase  con  él  más  blanda  de  lo  que  hasta  en- 
tonces  había  sido.  u 

Salió  de  la  cárcel  el  corregidor,  y  su  primer  acto  fué  el  de  ir  á 
arrojarse  servilmente  á  los  piés  del  conde  Ferran,  el  cual  le  echó 
una  buena  sermonata  por  su  descuido,  y  le  dijo  que  si  no  hubiera’ 
sido  por  las  vivas  instancias  de  Evelia  no  le  hubiera  indultado- 
pero  que  esperaba  que  se  lo  sabría  agradecer  y  tjue  se  enmendaría 
en  adelante.  Belion,  á  quien  no  costaba  mucho  trabajo  hacer  ofre¬ 
cimientos  y  protestas  de  enmendarse,  prometió  ser  bueno,  y  el  go¬ 
bernador  lo  fué  mucho  más  confirmando  al  miserable  mercader  en 
el  cargo  de  corregidor  que  anteriormente  desempeñaba,  y  á  más 
de  esto  le  dió  facultades  omnímodas  para  hacer  y  deshacer  cuanto 
y  como  se  le  antojase,  pues  el  viejo  Ferran  cada  día  estaba  mág 
^enamorado  de  Evelia,  cuya  hermosura  era  verdaderamente  prodi- 
faTija  ima°1Qa^a  due  teniendo  propicio  al  padre  podria  alcanzar 

Entretanto,  los  amores  de  Evelia  y  Rogelio  crecían  cada  vez 
mas,  y  se  veían  secretamente  á  fin  de  no  despertar  las  sospechas 
del  corregidor,  que  muy  ufano  con  las  buenas  disposiciones  del 


conde*  volvió  á  sus  patrullas  y  rondas  con  más'  ahinco  aue  antes, 
como  para  demostrar  su  celo  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  de 

corregidor.^  Bel-on  que  jag  ¿eferenciag  qUe  el  gobernador  le 

o-uardaba,  más  que  á  sus  méritos  personales,  eran  debidas  á  la  her¬ 
mosura  y  gracia  de  su  hija,  de  la  cual  el  viejo  conde  estaba  perdi¬ 
damente  enamorado,  y  por  esto  volvió  á  su  proyecto  primitivo  de 
casar  á  Evelia  con  el  gobernador,  y  todo  se  le  volvía  dar  vueltas  al 
asunto  pareciéndole  de  solución  fácil,  pues  ella  era  buena  hija  y  se 


prestaría  gustosa  á  semejante  plan,  y  el  conde  Ferran  era  de  supo 
ucr  Qii6  no  lo  liiclcso  siseos  si  proyecto,  todo,  vez  (jue  era  un  cuín- 
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piído  caballero  y  no  había  de  procurar  el  logro  de  sus  deseos  por 
caminos  reprobados  y  tortuosos.  No  necesitó  Evelia  esforzarse  mu¬ 
cho  para  adivinar  en  la  preocupación  de  su  padre  cuánto  trama*- 
ban  los  dos  viejos;  pero  disimuló,  esperando  á  que  de  una  manera 
concreta  la  hablasen  del  asunto  para  dar  una  rotunda  negativa. 

Como  tenia  que  suceder,  llegó  un  momento  en  que  los  vehe¬ 
mentes  deseos  del  gobernador  y  las  aspiraciones  del  corregidor 
llegasen  á  un  completo  acuerdo,  y  entonces  empezaron  á  menudear 
en  casa  de  Belion  las  visitas  del  conde;  pero  á  Evelia  nunca  le  fal¬ 
taban  pretextos  para  retirarse,  y  unas  vecés  era  la  jaqueca,  otras 
el  sueño,  otras  quehaceres  urgentes,  de  modo  que  nunca  se  podía 
lograr  de  ella  que  compareciese.  En  cambio,  se  avistaba  secreta¬ 
mente  con  su  adorado  Rogelio,  para  quien  reservaba  toda  su  ale¬ 


gría 


a  y  buen  humor.  .  ,  , 

En  vista  del  mal  éxito  de  estas  gestiones,  tomaron  otro  rumbo 
las  maquinaciones  de  los  dos  viejos,  y  discurrieron  que  el  conde 
Ferran  diera  en  su  easa  grandes  reuniones,  á  las  que  serian  invi¬ 
tadas  las  familias  más  acomodadas  de  Mahon,  y  de  este  modo  pen¬ 
saban  lograr  que  Evelia,  acompañada  de  su  padre,  acudiese,  y 
poco  á  poco  se  iría  estableciendo  aquella  intimidad  que  tanto  ape¬ 
tecían  el  uno  y  el  otro  para  el  respectivo  logro  de  sus  fines.  Co¬ 
menzaron,  pues,  las  dichas  reuniones  con  todo  el  boato  y  el  lujo 
necesarios  y  Evelia,  no  pudiendo  evadirse  completamente  de  los 
deseos  de  su  padre,  acudió;  pero  estaba  tan  séria  y  despegada  con 
el  gobernador,  que  no  había  medio  de  que  las  cosas  entrasen  por 
el  camino  apetecido.  El  gobernador  se  daba  á  todos  los  diablos  con 
la  indiferencia  de,  Evelia,  y  cuanto  mayor  era  el  desden  de  la  jóven, 
más  se  acrecentaban  sus  amorosas  ánsias,  en  términos  que  ya  no 
podía  hallar  momento  de  reposo,  y  comprendió  que  no  podría  ser 
feliz  sin  hacer  á  Evelia  su  esposa.  Por  su  parte,  el  corregidor  esta¬ 
ba  enojadísimo,  y  todo  se  le  volvía  amonestar  á  su  hija  para  que  se 
•mostrase  complacida  á  las  atenciones  del  conde,  y  llegó  hasta 
afearla  por  su  ingratitud  hácia  él,  toda  vez  que  por  ella  había  sido 
clemente  con  Belion  sacándolo  de  la  cárcel;  pero  procuraba  estar 
atenta  y  obsequiosa  con  el  gobernador,  mas  no  expansiva,  y  de 
este  modo  atajaba  á  su  padre  dioiéndole  que  estaba  sumamente 
agradecida  á  las  bondades  del  conde,  que  tanto  se  había  interesa¬ 
do  por  ellos;  pero  de  aquí  no  la  sacaban.  *  .  .  , 

Así  iba  pasando  el  tiempo  sin  que  el  conde  Ferran  adelantase 
un  paso  y  tanto  llegó  á  aburrirle  el  desdén  de  Evelia,  que  un  día 
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llamó  al  corregidor,  y  sin  ambajes  ni  rodeos  le  dijo  que  estaba 
enamorado  de  áu  hija  y  resuelto  á  hacerla  su  esposa,  y  que  estaba 
sentido  por  el  poco  agradecimiento  que  sé  le  tenia,  de  todo  lo  cual 
hacía  responsable  á  Belion,  cuya  ingratitud  no  tenia  ejemplo.  El 
corregidor  se  excusó  como  piído  é  hizo  nuevas  protestas  de  sus 
buenos  deseos,  y  el  resultado  fué  que  el  conde  le  dijo  que  si  no  ha¬ 
cía  todo  lo  posible  por  convencer  á  Evelia,  que  no  respondía  de  lo 
que  podía  suceder,  y  que  estaba  dispuesto  á  retirarle  al  corregidor 
toda  su  protección  y  nombrar  á  otro  para  su  cargo,  lo  cual  causó 
en  Belion  un  efecto  desastroso,  hasta  el  punto  que  dijo  al  conde 
que  se  sosegase  y  que,  ó  poco  había  de  poder,  ó  su  hijá  sería  la  es¬ 
posa  del  conde,  pues  estaba  resuelto,  de  grado  ó  por  fuerza,  á  que 
se  sometiese  á  sus  designios. 


CAPÍTULO  III. 


En  que  se  refiero  el  diluvio  de  palos  que  equivocadamente  cayó  sobre  las 
espaldas  del  corregidor,  la  prisión  de  Rogelio  y  el  motín  popular  fraguado 
por  Evelia  en  favor  de  su  amante. 


•  Excusado  es  decir  que  con  las  amenazas  del  conde,  el  corregi¬ 
dor  tomó  muy  á  lo  vivo  el  empeño  de  reducir  á  la  obediencia  ¿  su 
hija,  y  así,  sin  más  ni  más,  la  planteó  resueltamente  la  cuestión 
del  casorio;  pero  si  el  mercader  era  terco  de  condición  no  lo  era 
menos  su  hija  Evelia,  y  tau  pronto  fué  dicho  el  propósito  como 
negado,  de  lo  cual  cobró  gran  ira  el  desairado  padre,  y  echándolo 
todo  á  barato  dijo  que  había  de  hacerse  su  volundad,  y  ella  le  res¬ 
pondió  una  y  mil  veces  que  no,  y  que  antes  consentiría  en  meterse 
monja  que  dar  su  mano  á  un  vejestorio  tan  emperegilado  y  feo 
como  el  gobernador,  y  puesta  ya  en  el  disparadero,  se  desató  en 
improperios  contra  el  conde,  poniéndole  de  vuelta  y  media  y  á  su 
propio  jpadre  le  echó  en  cara  su  vanidad  y  ambición,  que  le  llevaba 
al  extremo  de  hacer  desgraciada  á  su  hija.  Y  tal  hartura  se  dió  de 
llorar,  que  el  corregidor  aburrido  salió  echando  pestes  por  la  boca 
y  la  dejó  encerrada,  desesperado  de  no  poder  hacer  su  gusto. 

Pasados  algunos  dias,  en  que  Belion  creyó  hallar  más  prepara¬ 
da  á  su  hija,  volvió  á  la  carga,  y  ella,  como  una  leona,  se  volvió  á 
su  padre  y  le  dijo  que  no  había  de  ser  tal  como  él  lo  pensaba,  que 
en  jamás  de  los  jamases  se  había  de  casar  con  el  conde  y  que  el 
que  tenia  de  ser  su  marido  era  el  pescador  Rogelio,  á  quien  no 
servia  el  gobernador  para  descalzarle,  con  todas  sus  riquezas  y 
sus  afeites  y  su  condado. 

Oyó  el  corregidor  todo  este  discurso  con  gran  calma,  efecto  del 
muchísimo  coraje  que  le  dominaba,  y  no  pudiendo  desahogarse  de 
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otro  modo,  le  dió  á  Evelia  una  gran  paliza;  pero  de  ningún  modo 
pudo  lograr  que  la  jóven  se  sometiese,  antes  al  contrarío,  cuanto 
mayor  era  la  tenacidad  del  padre  mayor  era  la  resistencia  de  la 
hija,  y  no  hubo  medio  de  que  se  entendieran. 

Marchóse  el  corregidor  á  ver  al  conde,  y  todo  desconsolado  le 
refirió  la  escena  ocurrida  en  su  casa,  y  echaba  la  culpa  de  todo  al 
pescador  Rogelio,  á  quien  habia  que  castigar  á  todo  trance.  Oyóle 
con  mucho  sosiego  Ferran,  y  sonriéndose  malignamente,  dijo  que 
como  no  hubiera  más  obstáculo  que  ese,  estaba  seguro  de  vencer¬ 
le,  con  lo  cual  volvió  la  calma  al  atribulado  espíritu  del  corregi¬ 
dor,  que  temía  el  enojo  del  conde  como  si  fuera  un  nublado. 

Mientras  tanto,  Evelia  tuvo  con  su  Rogelio  una  entrevista  se¬ 
creta  y  le  dijo  el  peligro  que  sus  amores  corrí;  n,  la  tenacidad  de 
Belion  v  la  perseverancia  del  conde,  con  todo  lo  demás  que  era 
pertinente  al  caso,  avisándole  que  en  lo  sucesivo  anduviese  con 
cnidado,  pues  á  ella  le  daba  el  corazón  que  alguna  cosa  mala  le 
tenia  que  suceder  á  Rogelio,  puesto  que  era,  un  obstáculo  que  se 
oponía  á  los  planes  del  gobernador  y  de  Belion. 

Rogelio  procuró  tranquilizar  á  su  amada  y  le  dijo  que  tenia  un 
provecto  muy  bueno  para  engañar  a  los  dos  Viejos,  el  cual  lo  te- 
nia'que  madurar  bien,  y  que  en  cuanto  se  decidiese  a  ponerlo, en 
práctica  se  ío  comunicaría  para  que  ie  ayudase,  y  que  puesto  que 
habia  peligro  en  verse  por  la  noche  á  través  de  la  reja,  que  ya  no 
se  verían  V  se  comunicarían  por  escrito  por  medio  de  una  viejecíta 
que  iría  todas  las  mañanas  á  pedir  limosna  á  la  puerta  del  cor¬ 
regidor.  .  ^  . 

Muy  bien  le  pareció  todo  esto  á  Evelia,  y  muy  satisfecha  de  las 
buenas  disposiciones  en  que  se  hallaba  Rogelio  se  retirá  á  descan¬ 
sar  pensando  en  cuál  seria  el  proyecto  de  su  amado,  y  dispuesta  á 
secundarlo  v  ayudarle  con  todas  sus  fuerzas. 

£1  viejo  Ferran,  con  la  confidencia  del  corregidor  relativa  á  los 
amores  de  Rogelio,  determinó  jugarle  una  mala  pasada  al  joven 
pescador,  y  para  realizar  su  designio  mandó  llamar  á  cuatro  jaya¬ 
nes  robustos  y  fornidos,  y  les  dijo  que  á  tal  hora  y  en  tal  sitie  por 
la  noche  verían  un  hombre  agazapado  en  una  reja,  y  que  en  cuanto 
3e  viesen,  sin  aguardará  más,  descargasen  sobre  sus  espaldas 
buena  lluvia  de  palos,  y  para  remate  le  trajesen  maniatado  y  preso 
ásu  presencia.  El  corregidor,  por  su  parte,  no  menos  ansioso  de 
castigar  el  atrevimiento  de  Rogelio  y  queriendo  sorprenderle,  se 
fué  de  callada  á  mitad  de  la  noche  á  la  reja  de  su  hija  Evelia, 
pensando  encontrarle  allí  y  armarle  un  laberinto;  pero  no  lo  en¬ 
contró  y  cuando  estaba  más  descuidado  observando  por  la  reja 
qué  es  ló  que  pasaba  dentro,  se  llegaron  muy  silenciosos  los  emi¬ 
sarios  del  gobernador,  los  cuales,  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al 
diablo  descargaron  tal  nube  de  garrotazos  sobre  las  espaldas  del 
pobre  Belion,  que  le  pusieron  como  nuevo.  En  vano  daba  voces 
el  corregidor  pidiendo  auxilio,  é  invocando  las  prerrogativas, 
fueros  y  preeminencias  de  su  cargo;  inútilmente  los  amonestaba 
con  la  responsabilidad  en  que  incurrían  por  su  desacato  á  la  au¬ 
toridad:  ellos,  sin  hacer  caso  y  fieles  al  mandato  del-conde,  prose¬ 
guían  bravamente  su  faena,  y  cuando  ya  se  hartaron  y  le  molie- 
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ron  bien  los  huesos  al  desventurado  mercader,  lo  maniataron,  y 
sin  escuchar  sus  quejas,  lo  llevaron  á  lá  presencia  del  gobernador, 
quien  lleno  de  sorpresa  deshizo  eí  error,  pero  no  pudo  evitar  el 
molimiento  de  su  desdichado  amigo. 

Cuando  el  corregidor  se  enteró  de  que  aquella  paliza  iba  desti¬ 
nada  á  Rogelio  y  que  él  por  adelantarse  en  todo  se  la  habla  echa¬ 
do  encima,  se  mesó  los  cabellos  de  desesperación  y  juró  y  perjuró 
que  Se  las  habia  de  pagar  todas  juntas.  Corrió  la  noticia  de  la 
burla  por  todo  Mahon,  y  todas  las  gentes  se  alegraron  mucho  de 
la  equivocación,  y  pudo  Rogelio  enterarse  perfectamente  del  gran 
peligro  que  corría,  por  lo  que  le  escribió  á  Evelia  por  conducto  de 
la  viejecita  participándole  sus  planes  y  pidiéndole  dinero  para  po¬ 
nerlos  en  práctica.  Ella  los  aprobó  entusiasmada  y  le  parecieron 
de  perlas,  por  lo  cual  excediéndose  á  sí  misma  y  mermando  los 
caudales  de  sü  padre,  le  envió  buena  cantidad  de  dinero  con  que 


pudiera  emprender  sus  proyectos. 

A.  todo  esto  el  corregidor  y  el  conde,  cada  cual  por  su  lado,  no 
descansaban  en  la  tarea  de  dar  caza  al  pobre  Rogelio,  y  un  diaqué 
éste  regres  aba  de  la  inmediata  isla  de  Formentera  fué  hecho  pri¬ 
sionero  por  las  gentes  del  corregidor,  el  cual,  sin  andarse  en  es¬ 
crúpulos  de  ningún  género,  lo  zampó  en  la  cárcel. 

Mucho  la  agradó  al  conde  Ferran  la  actitud  del  corregidor 
en  apoderarse  de  Rogelio,  y  le  dijo  que  esto  le  reconciliaba  en  su 
amistad  y  que  tenia  pensamiento  de  premiarle  en  atención  ¿  sus 
buenos  servicios,  y  que  respecto  al  pescador  cautivo  que  halda 
tenido  el  atrevimiento  de  posar  sus  ojos  eu  la  hermosura  de  Eve¬ 
lia,  que  pensaba  dejarle  bien  escarmentado  para  otra  vez,  y  que 
le  habia  de  tener  metido  en  la  mazmorra  todo  el  tiempo  que  tar¬ 
dase  Evelia  en  olvidarle. 

Relion  estaba  satisfechísimo  con  estas  lagoterías  del  viejo  con¬ 
de  y  se  frotaba  las  manos  de  gusto,  imaginando  cuán  favorable¬ 
mente  le  soplaban  los  vientos  de  su  ambición;  pero  Evelia,  que  no 
tenia  un  momento  de  reposo,  apenas  se  enteró  de  la  desgracia 
acaecida  á  su  amado,  se  dió  tan  buena  maña,  por  bajo  de  cuerda, 
para  soliviantar  á  las  gentes,  que  de  allí  á  pocos  dias  empezó  4 
correr  el  rumor  de  que  Rogelio  estaba  padeciendo  horribles  tor¬ 
mentos  en  la  cárcel,  lo  que  no  era  verdad,  y  que  todo  eso  era  en 
castigo  y  venganza  de  la  paliza  que  equivocadamente  habia  su¬ 
frido  el  corregidor,  con  lo  cual  se  agitó  de  tal  manera  el  espirita 
público,  y  de  tal  modo  creció  el  ódio  áBelion,  que  amenazaba  esta¬ 
llar  un  conflicto,  sumamente  peligroso  en  aquellas  circunstancias, 
por  cuanto  podía  darse  el  caso  de  que  el  pirata  Dragut  cayese  de 
improviso  otra  vez  sobre  Mahon,  y  aprovechándose  de  los  distur¬ 
bios  interiores  se  hiciese  dueño  de  la  plaza  por  sorpresa. 

Algunas  gentes,  que  veian  cómo  iba  creciendo  el  motín  de  los 
isleños  en  favor  del  pobre  pescador,  determinaron  acercarse  al 
gobernador  Ferran  para  hacerle  presente  la  gravedad  de  las  cir¬ 
cunstancias,  y  tanto  le  dijeron  que  el  conde  llegó  verdaderamente 
á  alarmarse  y  todavía  se  figuró  que  el  conflicto  era  mayor  de  lo 
que  realmente  era,  y  prometió  á  los  comisionados  enterarse  del 
asunto  y  resolver  lo  mas  conveniente;  con  lo  cual  ellos  se  retira- 
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ron  satisfechos.  No  bien  se  hubieron  marchado  estos  comisiona- 
doSj  el  conde  Ferran  celebró  una  entrevista  con  el  corregidor,  y 
éste,  que  no  las  tenia  todas  consig'o  y  que  estaba  firmemente  per¬ 
suadido  de  que  si  estallaba  el  motín  las  gentes  le  habían  de  arras¬ 
trar  á  él  por  las  calles,  exageró  de  tal  modo  las  cosas  y  pintó  con 
tan  negros  colores  la  situación,  que  el  conde  se  asustó  y  determi¬ 
nó  poner  cuanto  antes  en  libertad  á  Rogelio,  á  fin  de  conjurar  el 
conflicto;  pero  Belion,  que  aun  en  los  momentos  más  solemnes1 
sabia  atender  á  sus  conveniencias,  dijo  que  lo  mejor  era  hacerle 
creer  á  Rogelio  que  se  le  quería  favorecer,  y  que  toda  vez  que  era 
pobre  y  en  Mahon  no  había  de  poder  hacerse  hombre,  que  se  le 
proporcionarían  recursos  y  todo  género  de  facilidades  para  que 
hiciese  suerte  corriendo  mundo.  Parecióle  de  perlas  al  viejo  Fer¬ 
ran  el  proyecto  de  alejar  á  Rogelio,  y  con  gran  maña  recomendó 
al  alcaide  de  la  cárcel  que  le  hiciese  comprender  á  Rogelio  que  en 
Mahon  solo  le  aguardaban  disgustos,  desengaños  y  miserias,  y 
que  lo  que  mejor  podía  hacer  era  marcharse  del  país,  para  lo  cual 
él  influiría  con  el  gobernador  á  fin  dé  que  le  indultase  permitién¬ 
dole  marcharse  fuera  de  las  isias  Baleares.  Con  esta  peregrina  so¬ 
lución  el  gobernador  descansó  tranquilo  pensando  que  todo  habia 
de  salirle  á  pedir  de  boca,  y  que  de  un  tiro  mataba  dos  pájaros, 
el  conflicto  popular  y  la  rivalidad  del  humilde  pescador. 


CAPÍTULO  IV. 


De  cómo  el  conde  Ferran  llegó  á  soñar  con  Rogelio  y  de  cómo  la  ausencia  de 
éste  de  Mahon  le  causó  mucho  regocijo. 


En  cuanto  Rogelio  vió  cómo  se  explicaba  al  alcaide  comprendió 
que  lo  que  se  quería  era  quele  dejase  el  campo  libre  al  conde  Ferran 
para  que  pudiese  alcanzar  el  amor  de  Evelia,  y  como  en  los  planes 
que  Rogelio  perspguia  entraba  el  propósitode  ausentarse  por  algún 
tiempo  de  Mahon,  áfín  de  desorientar  por  completo  á  los  viejos, 
quiso  aprovechar  aquella  conyuntura  que  se  le  venia  á  ¡amano,  y 
á  fin  de  disimular  su  contento  le  dijo  al  alcaide  que  tenia  razón  en 
cuanto  le  decía,  pero  que  solo  se  resignaría  á  abandonar  á  Mahon 
cuando  viese  que  Evelia  le  despreciaba. 

El  alcaide,  poco  satisfecho  con  esta  contestación,  se  fué  á  ver 
al  conde  para  darle  cuenta  de  su  cometido,  y  mientras  tanto  Rogé- 
lío  hizo  llegar  á  manos  de  Evelia  un  papel  en  que  le  decía  que  muy 
pronto  le  pondrían  en  libertad  y  que  convenia  á  sus  planes  que  ella 
hiciese  creer  al  corregidor,  su  padre,  al  conde  y  á-  todo  el  mundo 
que  nunca  habia  pensado  sériamente  en  el  pobre  pescador  y  que 
no  se  peinaba  para  tan  humildes  fines;  en  suma,  que  fingiese  todo 


lo  pQsible,  haoíendo  creer  &  las  gentes  que  le  despreciaba^  que 
estaba  pesarosa  de  haber  ten  ido  semejante  novio .  ;  1 1  í  . 

Tal  y  tan  buena  maña  se  dió  Evelia  en  cumplir  los  deseos  de 
su  adorado  Rogelio,  que  de  allí  á  pocos  dias  el  corregidor  se  las 
prometía  muy  felices  pensando  en  que  al  fin  y  á  la  postre  sus  am¬ 
biciosos  sueños  se  habían  de  ver  realizados.  Representaba  también 
su  comedia  la  hermosa  Evelia  que  no  dudaron  ni  Belion  ni  el  con¬ 
de  Ferran  de  que  realmente  estaba  muy  pesarosa  de  haber  tenido 
relaciones  con  Rogelio,  y  en  esta  falsa  creencia  volvieron  á  tomar 
fuerza  sus  respectivos  anhelos;  así  foé  que  se  reanudaron  las  re¬ 
uniones  en  casa  del  gobernador,  á  las  cuales  asistían  todas  las  fa¬ 
milias  bien  acón  odadas  de  Mahon,  y  así  como  antes  Evelia  había 
hecho  todo  lo  posible  para  desengañar  al  conde  de  que  jamás  po¬ 
dría  resignarse  á  casarse  con  él,  así  ahora  ponía  todo  su  empeño 
en  engañarle,  procurando  enloquecerlo,  de  tal  manera,  que  el  in- 
feliz  gobernador  no  cabía  en  el  pellejo  de  pura  satisfacción,  y  otro 
tanto  le  sucedía  al  ambicioso  corregidor,  queya  se  veia  padre  de 
una  condesa  y  abuelo  de  un  pequeño  condesito. 

El  resultado  de  todo  esto  fué  que  se  apresuró  la  hora  de  verse 
libre  Rogelio,  el  cual  estando  un  dia  en  su  prisión  recibió  aviso  de 
que  el  conde  Ferran  deseaba  verle  y  con  esto  fué  llevado  á  su  pre¬ 
sencia.  El  gobernador  con  aquella  severidad  y  rigorismo  afectado 
de  que  acostumbraba  á  revestirse  ante  todos  aquellos  que  conside¬ 
raba  como  vasallos  suyos,  le  dijo  que  el  corregidor  le  había  man¬ 
dado  prender  en  la  creencia  de  que  él  habia  sido  el  que  había  pre¬ 
parado  la  emboscada  que  dió  por  resultado  el  apaleamiento  de  Be¬ 
lion,  en  venganza  de  que  se  oponía  á  los  amores  de  su  hija  Evelia 
con  Rogelio,  pero  que  enterado  el  conde  de  que  era  inocente  no 
solo  ordenaba  fuese  puesto  en  libertad,  sino  que  deseando  subsa¬ 
nar  en  cierto  modo  la  equivocación,  le  ofrecía  toda  su  protección  y 
apoyo  para  el  caso  de  que  pensase  ir  á  correr  tierras  y  hacer  suer¬ 
te.  Rogelio  contestó  que  se  lo  agradecía  mucho  y  que  tal  vez  se 
vería  en  el  caso  de  recurrir  á  él  si  le  daba  alguna  vez  la  idea  de 
alejarse,  pero  que  por  el  pronto  no  tenia  tal  pensamiento. 

El  conde  torció  el  gesto  ante  la  resolución  de  Rogelio,  pero  lo 
puso  en  libertad,  con  la  esperanza  de  que  Evelia  lo  despreciaría  y 
de  este  modo  el  pobre  pescador  vería  defrau  dadds  sus  deseos,  y 
sin  más  ni  más  se  despidió  de  él  dieiéndole  que  era  libre  y  que  po¬ 
día  ir  á  donde  quisiese. 

En  cuanto  Rogelio  se  vió  en  la  calle,  volvió  á  reanudar  sus  es- 
cursiones  á  la  inmediata  isla  de  Formentera;  sin  duda  por.  conve¬ 
nir  así  á  sus  planes  y  por  medio  de  la  viejecita  pordiosera,  se  en¬ 
tendía  con  la  hija  del  corregidor  á  la  que  comunicaba  todas  sus 
instrucciones  que  ella  cumplía  gustosamente  con  toda  exactitud. 
El  corregidor  Belion,  de  acuerdo  con  el  conde  Ferran,  dió  sus  escu¬ 
sas  á  Rogelio  por  haberle  metido  en  la  cárcel  y  se  le  ofreció  para 
cuanto  necesitase,  á  cuyos  cumplimientos  contestó  Rogelio  dicien¬ 
do  que  habia  llegado  á  sus  oidos  que  el  conde  Ferran  estaba  ena¬ 
morado  de  Evelia,  cosa  que  no  creía;  pero  que  si  fuera  verdad  y 
Evelia  olvidase  sus  juramentos  para  casarse  con  el  gobernador, 
había  de  hacer  una  que  fuese  sonada  y  que  entonces  sí  que  no  le 
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volverían  á  poner  en  libertad.  Espantóse  de  esta  amenaza  el  cor¬ 
regidor,  macho  más  viendo  que  Evelia  le  ponía  buena  Gara  ai 
conde  y  se  mostraba  arrepentida  de  sus  amores  con  Rogelio,  y  co¬ 
municó  sus  temores  al  conde  á  quien  refirió  la  plática  que  con  el 
pescador  había  tenido,  y  no  fué  necesario  más  para  que  el  gober¬ 
nador  se  arrepintiese  de  haberle  dado  libertad  a  Rogelio,  pues  en 
su  fatuidad  ya  se  daba  por  asesinado,  pensando  que  Evelia  verdade¬ 
ramente  no  quería  á  Rogelio,  sino  á  él. 

Coincidió  con  ésto  un  desaire  muy  grande  y  muy  público  que 
Evelia  le  hizo  á  Rogelio,  por  tenerlo  así  concertado  los  dos  aman¬ 
tes,  y  el  pescador  fingió  que  le  llegaba  á  lo  vivo  el  desprecio  y  que 
había  de  tomar  venganza.  Con  estas  noticias  estaban  el  corregidor 
y  el  conde  que  no  les  llegaba  la  camisa  al  cuerpo,  pensando  que 
Rogelio  cometería  alguna  barbaridad,  y  como  Evelia  parecía  com¬ 
placerse  en  obsequiar  al  conde,  estaba  éste  verdaderamente  ater¬ 
rado,  tanto  que  dos  ó  tres  veces  soñó  que  Rogelio  se  le  aparecía 
blandiendo  un  puñal  y  que  se  lo  hendía  en  el  corazón,  sediento 
de  venganza. 

Nada  había  más  lejos  del  pensamiento  de  Rogelio,  que  el  come¬ 
ter  semejantes  atrocidades,  puesto  que  estaba  seguro  y  satisfecho 
de  la  lealtad  de  Evelia;  pero  como  su  propósito  era  realizar  un 
plan  que  diera  por  resultado  robar  á  Evelia,  puesto  que  de  otro 
modo  jamás  se  la  habían  de  dar  por  esposa,  quería  sembrar  el  ter¬ 
ror  entre  los  dos  viejos  á  fin  de  que  ellos  mismos  le  facilitasen  los 
medios  de  realizar  su  empresa. 

A  consecuencia  del  fingido  desaire  que  Evelia  le  hizo  á  Rogelio, 
éste  empezó  á  manifestar  su  deseo  de  marcharse  4  correr  tierras 
para  olvidarla,  pues  no  respondía  si  se  quedaba  de  lo  que  pudiera 
suceder.  Estas  noticias  llegaron  á  oidos  del  conde,  el  cual  respiró 
tranquilo  y  cuando  Rogelio  juzgó  que  era  llegada  la  ocasión  se 
presentó  al  conde  Ferran,  y  le  dijo:  que  había  pensado  muchas  ve¬ 
ces  en  lo  que  le  dijo  al  sacarle  de  la  cárcel,  relativo  á  la  protección 
y  apoyo  que  estaba  dispuesto  á  proporcionarle  en  el  caso  de  que 
pensase  marcharse  del  país,  y  que  como  este  caso  era  llegado,  ve- 
•  nia  á  ver  si  estaba  dispuesto  á  cumplirle  la  palabra.  El  goberna¬ 
dor  le  alabó  el  propósito  y  le  dijo  que  con  mucho  gusto  le  prote- 
*  gería,  y  haciéndolo  como  lo  dijo,  le  entregó  un  gran  bolson  de  oró 
y  le  dió  recomendaciones  para  España  y  América. 

Con  aquel  bolson  y  otro  tanto  que  le  sacó  al  corregidor,  más  io 
mucho  que  Evelia  pudo  proporcionarle,  Rogelio  hizo  otra  excur¬ 
sión  á  la  Isla  de  Formentera,  y  de  allí  á  pocos  dias  se  corrió  la  no¬ 
ticia  por  todo  Mahon  de  que  el  desairado  Rogelio,  no  pudiendo 
soportar  los  desprecios  de  su  amada,  había  determinado  ausentar¬ 
se  é  ir  á  correr  fortuna  en  otras  tierras,  aprovechando  la  ocasión 
de  estar  fondado  en  el  puerto  un  buque  mercante  dispuesto  á 
zarpar  de  un  momento  á  otro. 

Y  tal  como  se  decía,  así  sucedió,  pues  Rogelio  fué  á  hablar  ai 
capitán  del  barco  para  que  le  proporcionase  pasaje,  y  de  allí  & 
pocos  dias,  después  de  despedirse  de  sus  amigos,  se  embarcó,  no 
sin  antes  limpiarse  las  suelas  de  los  zapatos,,  diciendo  que  se  iba 
tan  desengañado  que  ni  el  polvo  se  quería  llevar  de  Mahon, 
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causando  este  suceso  tanta  tristeza  en  sus  amigos  como  alegría 
en  el  caduco  y  viejo  Ferran  y  en  el  solapado  é  hipócrita  Belion. 


CAPÍTULO  V. 


En  que  se  dice  cuáles  eran  los  planes  de  Rogelio  y  se  refiere  la  burla  que 

al  gobernador  le  hizo  Kvelia. 


Ni  el  corregidor,  ni  el  conde,  se  quedaron  satisfechos  hasta 
que  no  vieron  perderse  en  el  horizonte  la  g*alera  en  que  iba  em¬ 
barcado  Rogelio,  y  así  que  lo  perdieron  de  vista  regresaron  gozo¬ 
sos  á  sus  respectivas  casas,  corno  si  se  les  hubiera  quitado  un  gran 
peso  de  encima.  En  verdad,  por  muy  confiado  que  estuviera  el 
gobernador  de  sus  gracias  naturales  y  artificiales  y  del  esplendor 
de  su  alto  empleo  para  estar  seguro  del  amor  de  Evelia,  nada 
iguala  á  la  gallardía  y  frescura  de  la  juventud,  que  es  el  mejor 
cebo  para  conquistar  el  corazón  de  las  mujeres,  y  así  la  desapari¬ 
ción  del  pescador  tenia  paya  su  tranquilidad  una  elocuencia  extra¬ 
ordinaria.  Respecto  al  mercader,  su  satisfacción  reconocía  otro 
origen:  el  de  verse  libre  de  que  Rogelio  averiguase  sus  trapacerías 
y  le  hiciese  pagar  cara  la  burla. 

Bien  agenos  estaban  uno  y  otro  de  lo  cercano  que  estaba  el 
peligro  de  Rogelio  con  haberse  ido  éste  tan  lejos;  pues  lo  que 
ocurrió  fué  que  el  jóven  pescador,  tan  pronto  como  perdió  tierra  y 
se  trió  en  alta  mar,  se  metió  en  un  camarote,  y  despojándose  de 
sus  vestiduras,  se  puso  otras  á  la  turca  y  cubrió  su  cabeza  con  un 
turbante  negro.  Hecho  esto,  y  después  de  ceñirse  á  la  cintura  un 
alfánjé,  salió  á  cubierta,  y  llevándose  á  la  boca  un  pequeño  silbato 
dió.  varios  toques,  al  ruido  de  los  cuales  acudió  toda  la  tripulación. 
Cuándo  todos  estuvieron  sobre  cubierta,  Rogelio,  con  gran  desen- 
vóítura  y  notable  despejo,  jes  dirigió  el  siguiente  discurso: 

—«Compañeros  y  amigos:  Desde  hoy  abandonamos  nuestra 
tranquila  vida  de  pescadores  pacíficos  y  hümildes  para  tomar  otra 
más  arriesgada.  Ya  sabéis  que  el  conde  Ferran,  gobernador  de 
Menorca,  abriga  la  ridicula  pretensión  de  'sóplarme  la  dama,  es 
decir,  de  casarse  con  mi  adorada  Evelia;  pero  Rogelio  surge  hoy 
poderoso  del  fondo  de  esta  galera  para  impedir  que  ese  viejo  mi¬ 
serable  profane  con  su  aliento  la  casta  y  pura  frénte  de  la  que  muy 
pronto  será  nuestra  capitana. » 

Un  hurra  entusiasta  que  resonó  en  el  espacio  acogió  las  pala¬ 
bras  de  Rogelio,  el  cual  prosiguió  su  arenga  diciendo: 

«Paya  todas  las  gentes  del  litoral  de  España  y  las  costas  Ba¬ 
leares,  vamos  &  ser  de  aquí  en  adelante  piratas  turcos,  mandados 
por  el  térrible  arráez  Dragut,  llamado  El  Pirata  negro ,  pero  en 


el  fondo  de  nuestros  corazones  seguiremos  siendo  cristianos  viejos 
y  firmes  creyentes  del  verdadero  litios.  El  gobernador  de  Trípoli, 
Dragut,  que  tan  mala  pasada  le  jugó  tiempos  atrás  al  corregidor 
Belion,  es  seguro  que  no  piensa  en  frecuentar  estos  mares,  por 
cuya  razón  tenemos  el  campo  libre  para  nuestras  maniobras,  que 
no  serán  otras  que  la  de  saquear  á  los  ricos  y  socorrer  á  los  pobres, 
viviendo  á  costa  de  los  primeros  en  beneficio  de  los  segundos.» 

Con  vivas  muestras  de  regocijo  acogieron  los  camaradas  de 
Rogelio  estas  manifestaciones,  y  bien  claro  se  veia  en  sus  rostros 
la  satisfacción  de  que  se  hallaban  poseidos  con  la  mudanza  de 

vida.  ¿ 

Para  solemnizar  este  acontecimiento  celebróse  una  gran  fiesta 
dentro  del  buque  y  en  amistoso  y  fraternal  banquete  se  entregaron 
todos  á  las  delicias  de  su  nueva  situación. 

Concluida  la  fiesta,  Rogelio  mandó  á  todos  que  se  vistieran  de 
turcos  y  que  en  lo  sucesivo  se  le  llamase  Pragut  el  pirata,  y  dis¬ 
puso  que  se  izase  el  pabellón  otomano  en  el  palo  mayor  de  la  ga¬ 
lera  y  se  hiciesen  en  ella  todos  los  cambios  y  arreglos  necesarios 
para  que  pareciese  embarcación  de  piratas.  A.sí  se  hizo,  y  desde 
entonces  Rogelio  comenzó  su  vida  aventurera  y  se  mostró  en  todos 
sus  actos  como  un  marino  consumado  y  experto  capitán. 

Como  se  vé,  el  plan  de  Rogelio  era  poco  favorable  para  los  in¬ 
tentos  que  imaginaban  llevar  á  cabo  el  corregidor  de  Mahon  y  el 
conde  Ferran;  pues  aquel  pobre  pescador,  á  quien  pensaban  haber 
engañado  tan  fácilmente,  iba  á  tratarlos  desde  entonces  de  poten¬ 
cia  á  potencia,  y  surgía  de  pronto  con  un  poder  fuerce  que  no  tar¬ 
daría  en  dejarse  sentir  de  una  manera  formidable. 

Hé  aquí  cómo  se  había  efectuado  esta  maravillosa  transforma¬ 
ción  de  Rogelio .  Pensando  en  sus  cuitas  estaba  el  pobre  pescador 
en  su  lancha,  lamentándose  de  que  sus  tranquilos  y  puros  amores 
hácia  Evelia,  tan  finamente  correspondidos  por  ella,  fuesen  turba¬ 
dos  por  la  empalagosa  pasión  del  viejo  conde  y  la  impertinente 
vanidad  del  corregidor,  cuando  se  acordó  del  asalto  que  dió  el 
arraezDragut  á  la  isla  y  el  soberbio  palizón  que  le  dió  al  mer- 
cader. 

_ ¡Oh!  ¡si  yo  pudiese  tener  á  mi  disposición  un  barco  y  unos 

cuantos  camaradas  decididos,— decía  el  pobre  Rogelio, — con  cuán¬ 
to  gusto  había  de  vengarme  de  los  que  me  hacen  sufrir! 

Desde  entonces  no  hacía  más  que  pensar  en  esto  y  dolerse  de 
su  triste  suerte,  y  una  de  las  veces  que  conversó  con  su  amada  le 
participó  los  sentimientos  que  le  tenían  tan  preocupado,  caviloso 

y  triste.  .  .  , 

’  Siempre  se  ha  dicho  que  las  mujeres  tienen  en  ciertos  casos 
mucha  más  resolución  é  iniciativa  que  los  hombres  en  las  ocasio¬ 
nes  solemnes,  y  Evelia,  que  ¿doraba  en  Rogelio  y  quería  á  todo 
trance  escapar  al  peligro  de  tener  que  casarse  con  el  gobernador, 
lejos  de  desanimar  á  su  amado  Rogelio,  le  infundió  alientos  di- 
cíéndole  que,  sucediese  lo  que  sucediese,  ella  le  había  de,  amar 
siempre,  y  que  estaba  dispuesta  á  todo  con  tal  de.no  ser  condesa. 
Con  esa  perspicaz  intuición,  propia  de  su  sexo,  Evelia  discurrid 
en  seguida  la  mauera  de  que  los  pensamientos  que  Rogelio  imagi- 


•  .  -  17  -  . 

naba,  tan  impomblee  de  realizar,  se  convirtiesen  desde  luego  en 
hechos  .positivos.  Al  efecto,  ella  misma  le  infundió  la  Mea  de  apro¬ 
vechar  las  buenas  disposiciones  del  gobernador  y  etpldtár  'su 
credulidad,  y  se  propuso  facilitar  recursos  á  auamado  para  que 
llevase  adelante  sus  propósitos.  -  - 

No  tardó  Rogelio  en  verse  dueño  de  grandes  caudales  de  la  ma¬ 
nera  que  hemos  visto,  y  dirigiéndose  á  uno  de  los  islotes  próxiínos 
tomó  gente  á  sueldo  entre  los  más  audaces  y  decididos  pescadores 
y  ellos  se  convinieron  á  servirle  en  todo  lo  que  necesitase,  con  tal 
de  no  vegetar  en  la  miseria  en  aquellas  pobres  y  desmanteladas 
costas.  De  allí  se  fué  á  casa  de  un  viejo  negociante  que  era'  dueño 
de  una  antigua  galera  én  que  solia  hacer  trasportes  ae  mercancías 
entre  las  costas  de  Levante  de  España  y  las  islas  Baleares,  y  com¬ 
próle  el  buque  en  más  precio  del  justo,  pero  exigiéndole  juramen¬ 
to  de  no  revelar  á  nadie  el  secreto. 

Juróle  el  negociante  cuanto  quiso,  pues  le  traía  cuenta,  y  si¬ 
guiendo  en  <ün  todo  las  instrucciones  de  Rogelio  empezó  á  espar¬ 
cir  la  noticia  de  una  próxima  expedición  de  mercaderías  á  Valen¬ 
cia,  con  lo  cual  á  nadie  chocó  el  propósito  de  Rogelio.de  aprove¬ 
char,  aquella  coyuntura  para  marcharse  de  un  país  donde  tales  y 
tan  grandes  contratiempos  y  desaires  había  sufrido. 

Evelia,  bien  instruida  en  los  proyectos  de  Rogelio,  prometió 
solemnemente  secundarlos,  y  para  dar  tiempo  á  que  se  cumpliesen 
y  treguas  á  la  impaciente  actividad  de  los  viejos  por  que  las  bodas 
se  llevasen  á  efecto,  se  fingió  mala  y  simuló  tan  perfectamentedo- 
lores  imaginarios  y  jaquecas  nerviosas*  que  no  había  más  que 
pedir. 

Asustóse  el  gobernador  cuando  supo  las  dolencias  que  padecía 
su  prometida  esposa,  y  pasó  á  verla  en  casa  del  corregidor,  ácuyo 
punto  arreciándole  á  la  enférmalos  dólorés  hiciertín  necesaria  ía 
presencia  de  médicos,  mandando  el  conde  que  füfesen  á  visitarla 
los  más  afamados  de  toda  la  felá,  yél  mismo  se  constituyó  en  en¬ 
fermero  de  Evelia,  con  lo  cual  no  fué  preciso  más  para  que  la  en¬ 
fermedad  de  ésta  se  agravase. 

Por  muchas  juntas,  estudios  y  consultas  que  hicieron  los  mé- 
dksos*:nó  atinaban  cuál  fuese  la  enfermedad  de  Evelia,  cuyo  pulso 
era  seguro  y  fuerte,  el  colór  sano  y  la  respiración  natural  y  tran¬ 
quila^  pero*  ella,  se  dió  tal  maña  para  llenarlos  de  confusión,  que 
óacausalir  del  paso  del  mejor  modo  posible  la  recetaron  diversas 
pebidas  y  unturas  con  que  pudiesen  sus  dolores  hallar  alivió. 

~v  Como  el  viejo  conde  todo  quería  con v értirlo  en  sustancia,  cómo 
se:  süele  decir,  dió  en  la  manía  de  manifestar  que  las  jaquecas  de 
Hyelia  no  éran  otra  cosa  que  excitación  nerviosa  propia  de  niñas 
oásáder&s  que  no  ven  llegado' el  ansiado  instante  de  que  las  éche 
la  bendiciop  el  cura;  pero  la  hija  del  mercader,  comprendiendo  la 
fatuidad  del  viejo  conde,  discurrió  jugarle  un  mala  pasada,  y  fué: 
hacerse  la  mimosa  y  trastornarte  de  modo,  que  como  prueba  de 
-cariño  le hacia  tomar  gran  parte  de  las  ínédicmaS  que  le  recetaban 
los  médicos,  mientras  ella,  haciendo  cómo  que  ‘las  tomaba,  no  las 
d^ába^iasar  de  los  labios:  '  ¡ 

El  gobernador,  creyéndose  obligado  por  las  finas  caricias  de  su 
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adorado  tormento,.  á  corresponder  de  algua  modo  á  eos  amones,  M- 
zo  dte  tripas  corazón  y  con  la  mayor- complacencia  ydisi  mal  ando 
la  repugnancia  que  Je  causaban,  olió  las  Cinturas,  probólas  pocio¬ 
nes  y  bebió  loá  endiablados  brevajes  destinados  á  la  curación  de 
su  Evelia,  con  lo  que  no  fué  preciso  más  pare  que  se  le  descomí 

S'ese  el  cuerpo  y  se  le, Mojasen  los  tornillos  del  vientre,  y  ne 
^  en  esto  la'aventura  sino  que  se  puso  muy  malo  y  le  dieron 
vómitos  y  diarreas,  tan  aprisa  y  rápidamente,  que  los  médicos  se 
asustaron  y  al  ver  las  cosas  que  echaba  de  su  cuerpo  llegaron 
á  pensar  que  le  había  entrado  la  peste,  ó  sea  el  cólera,  como  ahora 
decimos.  :Ui, 

Con  esto  cundió  la  alarma  por  toda  la  isla  y  muchos  creyeron 
que  era  castigp  del  cielo  el  que  sufría  Evelia  y  el  conde  con  sus 
dolencias  por  empeñarse  en  llevar  adelante  un-casamiento  tan  des¬ 
igual;  pero  todo  se  disipó  ál  poco  tiempo,  pues  asustado  el  conde 
con  su  indisposición,  cantó  de  piano  y  dijo  que  lo  que  tenía  en  el 
cuerpo  no  era  la  peste  sino  íos  brevajes  destinados  a  Evelia,  con  de 
cual  los  médicos  se  rehicieron  y  recetaron  la  conveniente  para  su 
mayor  sosiego,  sirviendo  esta  novedad  de  regocijo,  para  los  isleños 
que  se  rieron  en  grande  de  la  aventura  y  ridicula  pasión  del  go¬ 
bernador,  que  le  había  llevado  al  extremo  de  purgarse  por  amor. 


CAPÍTULO  VI. 
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Del  susto  que  tuvieron  el  corregidor  y  el  conde  Ferran  con  la  noticia  da 
estar  próximo  el  pirata  negro,  y  de  los  preparativos  que  se  hicieron 
¡  ,  para  la  boda. 

,  , .  t  ri i  ,  .  y :  ■  -í i  ■  ‘r>  ■  .i. 

A  todo  esto,  el  coj-regi^or  no  veia  llegar  el  momento  dé  las 
bodas  de  su  hija  con  el,  gobernador  y  estaba  dado  á  todos  Jos  día** 
blos  con  la  indisposición*  del  conde  y  la  enfermedad  de  Evelia,  y 
tan  contrariado  estaba  con  todo  esto,  que  le  faltó  poco  para. que  j¿* 
cayese  también  en  cama,  pero  todo  pe  fué  arreglando  poco  á  poco, 
y  el  conde  se  fué  serenando.  Evelia  era  la  que  no  parecía  mejorar¬ 
se,  y  cuando  ya  restablecido  de  su  indisposición  se  le  presentó  el 
gobernador,  le  riñó  mucho  echándole  en  cara  su  poca  fortaleza, y 
la  inseguridad  de  sil  máquina  que  por  tan  poca  cosa  se  había  des¬ 
compuesto. 

Afligióse  el  conde  v  prometió  á  su  futura  .esposa  demostrarle 
en  el  tiempo  y  sazón  debidos  su  vigor  y  firmeza,  y  ella  sonriendo 
no  lo  quiso  creer,  y  como  al  plan  suyo  que  con  Rogelio  tenia : con-  * 
certado,  convenía  irse  preparando  para  los  acontecimientos,  se  fué 
mejorando  de  día  en  día,  en  términos  que  muy  prestó  se  restabléc¬ 
elo  del  todo. 
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No  fué  preciso  más  para  que  el  uno  y  él  otío  viejo  volviesen  á 
la  matraca  del  casorio,  y  ella  pareció  dispuesta  para  él  sacrificio 
nupcial;  pero  exigió  del  .condé,  por  decoro  á  su  elévadá  gerarquia 
y  por  ser  ella  misma  la  Lija  del  corregidor,;  qúé  lás  bodas  sé  cele¬ 
brasen  cón  gran  boato  y  lujo,  de  modo  que  de  allí  adelante  fuesen 
nombradas  como  famosas.  Loco  de  contento  se  puso  el  conde  Fer¬ 
rari  con  las  exigencias  de  Evelia,  que  en  un  todo  convenían  con  su 
particular  propósito,  y  á  fin  de  que  todo  saliese  á  la  medida  dé  sus 
deseos,  empezaron  á  nacerse  los  preparativos  pata  la  boda,  y  se  se¬ 
ñaló  dia  para  su  celebración,  que  no  fué  otro  que  el  que  Evelia 
indicó. 

El  corregidor  Belion  se  excedió  á  sí  mismo  en ‘actividad,  y  de 
allí  á  pocos  dias  empezaron  á  llegar  al  cuarto  de  Evelia  ricas  telas 
y  brocados,  preciadas  joyas  y  otros  presentes  de  boda  que  los  dos 
viejos  á  porfía  le  iban  enviando.  Todo  lo  de  más  valor  y  de  menos 
bulto  lo  fué  guardando  aparte  en  una  caja,  y  traía  revueltas  á  to¬ 
das  las  costureras  y  sastras  mahonesas  con  la  confección  de  sus 
trajes  y  vestidos. 

i.  ifientras  tanto,.  Rogeliohacía  igualmente  sus  preparativos  y  no 

Serdia  de  vista  la  isla,  aguardándo  el  instante  y  ocasión  oportuna 
e  obrar,  y  para  hacer  boca,  ó  mejor  dicho,  irse  anunciando  como 
verdadero  pirata,  determinó  asaltar  la  isla  de  Formentéra,  que  está 
muy  cercana  á  la  de  Menorca,  y  no  dejó  títere  con  cabeza;  bien  es 
verdad  que  la  tal  isla  no  tiene  nada  de  firme  ó  fuerte,  pór.que  sus 
habitantes  son  todos  ellos  cazadores  y  pescadores  que  viven  en  ca¬ 
bañas  muy  rústicas,  y  son  muy  pocos  en  número. 

Gon  todo,  la  noticia  de  que  andaba  cercano  el  pirata  negro  se 
supo  en  seguida  en  Mahon,  pues  ya  tuvo  muy  buen  cuidado  Ro¬ 
gelio  de  echárselas  de  terrible  con  los  formentero3  y  aun  de  hacer 
como  que  perdonaba  la  vida  á  un  pobre  diablo  con  tal  de  que  lle¬ 
vase  á  Menorca  la  nueva  de  sus  hazañas,  y  no  hay  para  qué  decir 
el  espanto  con  que  los  mahoneses  esperaban  de  un  momento  á  otro 
verse  sorprendidos  por  el  feroz  arráez  Dragut,  que  asi  se  llamaba 
el  verdadero  pirata;  pero  sobre  todo  á  quien  asustó  y  preocupó  de 
veras  tan  desagradable  noticia  fué  al  corregidor  y  al  conde  Ferran; 
el  primero  porque  ya  había  sido  baqueteado  en  la  ocasión  anterior 
por  los  malditos  turcos,  y  no  tenia  muchas  ganas  de  volver  á  verse 
entre  ellos,  y  al  segundo  porque  sus  fanfarrias,  hechas  al  abrigo 
de  la  impunidad,  pues  no  había  sombra  ni  rastro  por  donde' se 
pudiese  colegir  que  el  pirata  negro  andaba  por  aquellos  mares,  le 
tenían  comprometido  de  tul  modo,  que  los  mahoneses  tenían  la  cer¬ 
tidumbre  de  que  habían  por  gobernador,  no  á  un  gallina,  como 
verdaderamente  era  el  conde  Ferran,  sino  al  mismo  duque  de  Alba, 
que*  tan  bien  puesto  habiá  dejado  tiempos  atrás  el  pabellón  español 
§n  tierra  de  flamencos. 

Ello  es  que,  tanto  al  buen  Belion  como  al  gobernador,  no  les 
agradó  poco  ni  mucho  tener  que  habérselas  con  el  piratá,  de  quien 
se  contaban  cosas  terribles,  y  cuyos  instintos  sanguinarios  habían 
‘llegado  á  ser  tan  proverbiales  én  la  isla,  que  bastaba  que  las  no¬ 
drizas  ó  las  madres  hablasen  dé  él,  para  que  al  punto  callasen  los 
tófiós  en  sus  gemidos,  por  muy  llorones  que  fuesen. 
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Para  mayor  desgracia,  la  guarnición  militar  de  Mahon  nunca 
se  había  visto  tan  mermada  de  tropas  como  entonces,  y  al  brava- 
con'del  conde  le  temblaban  las  carnes  á  la  sola  idea  de  que  pudie¬ 
se  venir  el  pirata,  pues  no  tenia  gentes  bastantes  para  ser  pues¬ 
tas  en  órden  de  batalla  y  aguantar  la  acometida  del  terrible 
Dragut.  . 

La  única  persona  que  estaba  tranquila  en  toda  la  isla,  y  aun 
gozosa  con  las  noticias  que  circulaban,  era  Evelia,'  porque  sabia 
muy  bien  que  la  sola  que  se  hallaba  en  verdadero  peligro  de  ser 
robada  por  el  pirata  era  ella,  y  á  la  verdad  deseándolo  estaba;  que 
no  hay  mozuela  ni  aun  mujer  madura  á  quien  no  agrade  ser  roña¬ 
da  por  un  hombre,  así  sea  más  pirata  que  el  primero  de  los  que 
ejercieron  este  arriesgado  y  por  todo  extremo  fatigoso  oficio, 
cuanto  ni  más  por  el  elegido  de  su  corazón,  como  á  Evelia  su¬ 
cedía. 

Acercábase  á  toda  prisa  el  momento  señalado  para  las  bodas,  y 
como  seguían  cada  vez  más  spguras  las  alarmas,  parecióle  bien  al 
gobernador  demorar  el  casamiento  para  cuando  las  cosas  estuvie¬ 
sen  en  su  estado  natural,  y  poder  dedicarse  con  todo  sosiego  á  la 
ingrata  empresa  de  rechazar  al  pirata  si  por  acaso  le  entraban  de¬ 
seos  de  asaltar  á  Mahón;  pero  semejante  dictámen  no  fué  del  agra¬ 
do,  comb  era  natural,  de  la  hermosa  Evelia,  dado  que  todos  los 
planes  suyos  y  de  Rogelio,  basados  en  el  instante  mismo  de  verifi¬ 
carse  el  matrimonio,  se  venían  al  suelo;  y  mucho  menos  le  agradó 
al  corregidor  semejante  demora,  pues  ya  tuvo  buen  cuidado  su 
hija  de  hacerle  entender  que  si  el  gobernador  daba  largas  al  asun¬ 
to,  no  era  por  otra  cosa  sino  porque  se  había  arrepentido  de  casar¬ 
se  con  ella,  y  que  tal  afrenta  no  se  podía  sufrir,  pues  hasta  los 
chicos  de  la  calle  los  habrían  de  chiflar  en  cuanto  se  penetrasen 
de  que  después  de  tanto  ruido  todos  los  proyectos  de  emparen¬ 
tar  con  el  conde  Forjan  se  habiao  convertido  en  agua  de  cer¬ 
rajas.  •  f 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  Belion,  el  antiguo  mercader,  no 
perdonaba  la  ida  por  la  venida,  creyendo  á  puño  cerrado  que  todo 
cuanto  le  decia  su  hija  Evelia  tocante  al  desviamiento  del  gober¬ 
nador  era  cierto,  y  así,  abocándole  de  improviso,  le  participó  que 
si  no  se  casaba  en  el  dia  y  hora  anticipadamente  señalados,  en  nin¬ 
guna  otra  se  había  de  casar  con  Evelia,  y  que  así  que  mirase  lo 
que  hacía,  pues  su  hija  estaba  resentida  con  tantas  dilaciones,  y 
no  estaba  dispuesta  á  esperar  ni  dilatar  el  matrimonio  ni  ud  solo; 
miñuto  de  aquel  que  de  antemano  había  sido  marcado. 

Como  Ferran  verdaderamente  deseaba  verse  dueño  de  la  her¬ 
mosa  Evelia  y  no  tenia  más  razones  ni  motivos  para  retardar  la 
boda  que  el  temor  de  que  se  le  aguase  la  fiesta  con  la  temida  pre¬ 
sencia  del  pirata  negro,  pues  le  daba  corazonada  que  algo  malo  le 
había  de  pasar,  apechugó  oon  todo  y  dijó  al  corregidor  que  se 
aquietase,  que  su  palabra  era  como  de  rey,  y  que  en  el  punto  y 
hora  marcado  para  la  boda  se  había  ésta  de  celebrar,  asi  sé  junta¬ 
se  el  cielo  con  la  tierra. 

Sosegóse  con  estas  seguridades  el  corregidor,,  y  atento  á  su. 
principal  deseo,  no  se  preocupó  de  jotra  cosa  que  de  disponerlo  toda ; 


—  Si  — 
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para  el  casamiento.  Evelia  le  dejó  hacer  todo  cnanto  quiso,  bien 
persuadida  de  que  había  de  ser  todo  inútil,  y  respecto  atgóbeíha-' 
Sor,  procuró  mostrarse  con  él  mis  cariñosa  y  zalamera  que  nunca, 
i  fin  de  estorbarle  los  preparativos  de  defensa  para  el  caso  de  que 
el  pirata  negro  sé  presentase. 

Nada  receló  el  conde  de  tales  mimos,  que  le  parecieron  Cosa 
muy  corriente  en  una  muchacha  casadera,  y  como  era  sensible  al 
amor  como  un  árabe;  se  dejó  adormecer  por  los  halagos  de  Evelia,; 
i  cuyo  lado  se  le  jasaban  como  un  relámpago  las  horas  que  le,  hu¬ 
bieran  sido  precís&s  para  organizar  sus  soldados  y  fabricar  para¬ 
petos  con  que  poder  rechazar  á  Dragut. 

Asi  las  cosas.  Forran  recibió  avisos  como  no  había  vuelto  á  pre¬ 
sentarse  el  pirata  en  ninguna  de  las  islas  dfel  archipiélago  Balear, 
y  aun  le  llegaron  noticias  oficiales  de  que  Dragut,  donde  verdade¬ 
ramente  se  hallaba  era  en  las  costas  de  Italia,  por  cuya  razón  vol¬ 
viéronle  al  cuerpo  los  perdidos  ánimos  y  se  mostró  campechano,, 
decidor  y  alegre  como  tenia  de  costumbre. 

Dió  órden  para  que  acudiésen  á  la  fiesta  de  su  boda  todos  cuan¬ 
tos  quisiesen,  y  mandó  que  le  alzasen  arcos  de  ramaje  por  donde 
habían  de  pasar  los  novios,  y  que  corriesen  fuentes  de  vino  y  cir¬ 
culasen  por  todas  las  calles  de  la  ciudad  músicas  y  dulzainas,  con 
lo  cual  cobró  bien  pronto  la  isla  un  aspecto  risueño  y  alegré  como 
muchos  años  hacia  no  se  había  visto. 

El  corregidor,  no  cabiéndole  la  satisfacción  en  el  cuerpo,  an¬ 
daba  hecho  un  azacan  arriba  y  abajo,  dando  disposiciones,  como 
corregidor  que  era,  para  el  mayor  lucimiento,  de  modo  que  todo 
el  mundo  andaba  afanoso  con  la  tal  boda,  y  chicos  y  grandes  no 
veian  llegar  la  hora  de  que  comenzase  la  fiesta,  con  tanto  rumbo 
anunciada,  y  esperada  con  tanto  ahinco. 


CAPÍTULO  VII. 


le  la  sorpresa  que  el  conde  Ferrqp  y  el  éórregidor  sufrieron  cotí  fó’jííésencis 
del  pirata  y  demás  sücésos  que  se  verán.  .  ,  L  ^ 
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Gomo  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla,  el  por  tantos  y  tan  di¬ 
versos  motivos  ansiado  por  todos  para  la  boda  del  conde  Ferrad, 
llegó  por  fin,  y  la  mañana  del  gran  dia  se  anunció  con  salvas  dé 
artillería  en  los  fuertes  del  puerto,  con  repique  general  de  campa¬ 
nas,  como  si  fuera  fiesta  de  precepto,  con  músicas  y  otros  regoci¬ 
jos  dispuestos  por  el  vanitonto  del  corregidor.  *  '  rur1-  4 
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Desde  muy  temprano  el  conde  Ferran  empezó  su  tarea  laboriosa 
de, restaurarse  el  rostro  y  aderezar  la  personilla,  y  como  la  Ocasión 
era  solemne,  se  excedió  en  los  retoques  y  quedó  la  figüra  más  rara 
que  cabe  imaginar.  Vistióse  chupa  de  seda  con  vueltas  verdes  y 
calzón  de  raso  con  medias  azafranadas,  zapatos  de  becerrillo  coh. 
hevillas  monumentales,  y  un  sombrero  alto  de  copa  y  estrecho  de 
ala,  como  por  entonces  se  usaban,  completando  el  marco  de  su 
persona  Una  complicada  gola  dé  fina  tela  de  Holanda,  y  bastón 
con  pesadas  borlas  como  atributo  de  su  autoridad. 

Como  el  conde  era  ün  tanto  aficionado  á  la  bebida  y  tenía  la 
nariz  roja,  ésta  hacia  tal  contraste  con  las  vueltas  de  la  casaquilla, 
que  como  queda  dicho  eran  verdes,  que  simulaba  la  más  perfecta 
figura  de  papagayo.  El,  sin  embargo,  se  contemafó  al  espejo  con 
marcada  satisfacción,  y  puede  asegurarse  que  en  todos  los  dias  de 
su  vida  había  sido  tan  feliz  como  entonces,  á  juzgar  por  la^on risita 
que  colgada  de  sús  lábios,  haciendo  pareja  á  la  destilación  de  su 
nariz. 

No  se  empéregiló  menos  el  corregidor,  que  ya  se  figuraba  sue¬ 
gro  del  conde,  y  se  acicaló  tanto  y  tan  extemporáneamente  que 
las  ropas  le  hácian  cosquillas  y  andaba. como  empaquetado  dentro 
del  jubpncillo  con  alamares,  que  le  servia  de  casaca,  y  la  gola,, de 
puro  tiesa  y  almidonada,  le  hacia  llevar  la  cabeza  en  alto,  bien  así 
como  suelen  llevarla  los  criados  y  palafreneros  dél  rey.  ' 

Todo  el  mundo  se  reia  viendo,  su  extraña  figura,  y  él  tomaba 
por  ovación  á  su’persona  las  burlas  de  que  era  objeto,  como  sue¬ 
le  acontecer  á  todos  aquellos  que  tienen  ocupado  en  el  cere¬ 
bro  el  lugar  de  la  discreción,  por  la  necedad  y  la  extrava¬ 
gancia/  ;  •'  * 

tívelia,  más  por  convenir  á  sus  planes  que  por  lucimiento  á  la 
fiesta,  se  vistió  con  todo  lo  mejor  que  tenia  y  se  puso  sendas  gar¬ 
gantillas  de  aljófar,  perlas  y  pedrería;  llenóse  las  muñecas  de  pul¬ 
seras  ricas  en  valor  y  adornó  sus  orejas  con  los  más  costosos  zar¬ 
cillos,  de  modo  que  bien  se  puede  decir  que  llevaba  encima  de  su 
persona  una  verdadera  fortuna.  Además  de  esto,  adornó  su  cabeza 
coñ  rica  diadema  de  brillantes,  cual  correspondía  á  una  condesa, 
y  el  pecho  lo  llevaba  prendido  con  alfileres  y  punzones  cada*uno 
de  los  cuales  valia  de  por  sí  muchas  talegas. 

Llegó  por  fin  el  instante  de  que  se  firmaran  los  contratos  de 
boda  y  apareció  el  conde  en  casa  del  corregidor,  seguido  de  muy 
lucido  acompañamiento,  contoneándose  como  pavo  real,  y  al  poco 
rato  de  haber  entrado  en  casa  de  $u  ainada,  y  en  el  momento  mis¬ 
mo  en  que  todos  los  invitados  estaban  ocupados  en  tomar  el  re¬ 
fresco  que  se  había  dispuesto,  oyéronse  en  la  calle  disparos  de  ar¬ 
cabuz  y  agitación  extraña. 

Nadie  aió  importancia  al  tiroteo  pensando  que  serian  salvas  de 
pólvora  dispuestas  en  obsequio  de  los  novios;  pero  cuando  estos:,  ó 
por  mejor  decirlo,  el  conde  estaba  más  entregado  á  la  contempla¬ 
ción  de  su  dicha,  entró  jadeante  un  pobre  diablo  y; con  desfallecido 
acento  exclamó:  '  .  C 

— {Válganos  Dios,  pues  el  pirata  negro  Dragut  está  en  Mahon! 
Una  bomba  que  hubiera  caido  á  los  piés  del  conde  y  del  corre- 
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gidor  no  leshubieraheého  tan  fuerte  impresión  como -la  nueva  de 
que  etpiratase  hallaba  dentro  déla  ciudad;  y  antes  de  que  tuvie¬ 
ran  tiempo  dé  reponerle  dé;la  sorpresa,  penetró  el  supuesto  pirata, 
que  no  era  otro  que  Rogelio,  disfrazado  de  turco,  ,en  la  estancia 
seguido  de  una  legión  entera  de  perrós  turcos,  que  tal  pareció  al 
conde  la  gente  que  traía,  y  sin  hablar  pulabra,  empezó  á  dar  tales 
tajos  y  mándobleá  cdnel  alfanje,  qüeen  pocos ^minutos  despejó  la 
sala  donde  se  estában  celebrando  lps  esponsales.  ¡ 

<  En  menos  que  canta  un  gallo,  las  gentes  de  Rogelio  sujetaron 
al  gobernador  y  sé  .lo  llevaron,  y  Evelia,  que  yacía  desmayada 
sobre  un  divan /fué  tomada  en  brazos  por  el  pirata.  Mientras  tanta 
el  -corregidor ,  se  metía  bajo  siete  estados  de  tierra,  pues  su  mucha 
miedo  le  hizo  bfjar  á  los  sótanos  y  esconderse  dentro  de  un  tonel 
que  estaba  de  vacío.  i  .  .  /  .  u. 

Los  falsos  piratas ,  aprovechándose  de  la  confusión.,  que  SU  in- 
espetada  presencia  había  infundido,  entraron  á  saco  la  casadei 
corregidor  y  el  palacio  del  conde,  y  despacharon  su  cometido  en 
un  santiamén,  y  al  marcharse  dejaron  un  cartel  clavado  en  la 
puerta  del  gobernador,  que  no  erá  otra  cosa  que  una  especie  de 
bando  firmado  por  Dragut  en  que.  se  imponía  pena  de  la  vida  á 
todo  mahonés  que  en  término  de  dos  horas  fuese  encontraaoren  la 
cálle,  con  otras  penas  terroríficas  y  mandatos  que  no  tenían  otro 
objeto  que  el  de  ganar  tiempo.  ;!  ¡ '  ...  >  .  ;  . 

Nofué  precisa  más  de  medía  hora  para  que  la  galera  del  pfttrr 
tendido  Dragut  zarpase  del  puerto*  llevándose  á  bordo  á  Evelia, 
que  volvió  en  sí  tan  pronto  como  su  querido  Rogelio  pisólas  tabla* 
dél  buque,  y  también  al  desdichado  conde  Ferran,  que  maniatado 
y  sujeto  yacía  sobre  cubierto,  tirado  como  fardo  de  mercancía 
ordinaria.  vC.-u.;/  ..  ~  ,i( 

Ifuede  juzgarse  cuál  seria  la  dolorosa  Impresión  del  iCondé 
Ferran,  viendo  que  su  adorada.  Evelia  y  el  terrible.  Dragut  no  ce-, 
sabau  de  abrazarse,  pero  con  tal  entusiasmo,  qué  no  parócí&íSino 
que  , toda  ía  vida  se  habían  conocidos  El  miedo  por  una.  parte  y  él 
coraje  por  otra,  hicieron  tal  huella  .én  su  atribulado  espíritu,  que 
le  dió  un  desmayo,  y  como. hadie  hacía  caso  de.  él,  pa^ó:  las  an¬ 
gustias  del  soponcio  con  la  misma  consideración  que.  ün.  perro; 
pero  si  grandes  eran  sns.  torturas,  no  eran  menores  las  del  .cofre- 
.gidór  dentro  del  tonel,  que  se  pasó  cuatro  días  en  su  escondrijo  sin 
psár  salir  dé  allí  por  temor  de  que  lps  turcos ,1o  descabezasen,  óqi 
conde  Ferran,  gobernador  de  la  isla,  le  pidiese  otra  véa  estrecha 
eropnta  de  su  conducta. f  !  ,  /u.f  :  |í  .  >  .  _ 

Bien  ageño  estaba  el  cuitado.de  la  desgracia  acaecida  al  go¬ 
bernador,  y  cuando  con  infinitas  precauciones  se  determinóá, salir 
del  sótano  y  no  percibió  ruidos,  se  enteró  de  cuanto  había  pasado, 
llorando  por  muerto  al  gobernador  y,  por;  siempre  jamás  perdida 
á  «  hija  Evelia,  que  por  todas  lás  trazas  debía  haber  sido,  forzada 
pordos infames  piratoSi  r.  ’  .!  •  ...  ,  ,  ■;  ; 

\  Mucho  sé  apesadumbró  Beliou  d¡e  tales  desdichas,  pero  al  cabo 
entró  en  reflexión  de  que  peor  hubiera  sido  no  verlo,  es  decir,  ha¬ 
ber  sufrido  la.  triste  suerte  dél  conde  y  de  su  pobre  hija  Evelia, 
dado  que  el  propio  pellejo  es  le  que  más  estima  la  criatura,  por 
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grandeque  sea.  el  amor  que  tenga  á  las  otras  cosas  que  le  rodean, 
'y  C0Xi  estas  consolaciones  cayó  eñ  Ja  cuenta  de  que  Menorca  no 
tenia  gobernador,  y  que  puesto  que  había  quedadoél  para  contar¬ 
lo  y  era  tan  corregidor  como  antes,  lo  que  más  urgía  era  restable¬ 
cer  el  principio  de  autoridad,  para  lo  cual  se  adjudicó  él  mismo  el 
cargo  vacante  de  gobernador  ae  Menorca,  por  supuesto  en  calidad 
de  interino  y  mientras  la  real  majestad  de  D.  Felipe  II  determi¬ 
naba  quién  habia  de  ejercer  en  propiedad  el  gobierno  de  la  isla. 

Hízolo  como  lo  habia  pensado,  y  acordándose  del  tan  sabido 
refrán  de  que  á  rio  revuelto  ganancia  de  pescadores,  discurrió  que 
muy  fácilmente  podría  hacer  méritos  para  que  el  rey,  de  goberna¬ 
dor  interino  que  se  nombraba  él  á  sí  propio,  le  ascendiese  en  pro¬ 
piedad  al  dicho  puesto,  y  para  esto  no  halló  mejbr  modo  que  es¬ 
cribirle  al  rey,  haciéndole  una  detallada  relación  del  suceso,  des¬ 
cribiendo  la  entrada  del  pirata  con  todos  sus  detalles,  ensalzando 
mucho  sus  individuales  méritos,  y  rebujando,  como  es  natural,  los 
del  conde  Ferran,  á  cuya  ineptitud  y  déscuido  achacaba  todo  el 

fracaso,  por  aquello  de  que  los  muertos  no  hablan.  ■.  . 

Mientras  tanto,  á  bordo  de  la  galera  en  qtíe  iba  Rogelio  tuvo 
lugar  uña  completa  mutación,  y  fué  que  Rogelio  dió  órden  de 
abatir  el  pabellón  otomano  y  todas  cuantas  insignias  hacían 
paSrecer- sospechoso  al  buque,  mandando  asimismo  que  se  izase  la 
bandera  española,  y  para  que  la  transformación  fuese  mas  radical 
dejaron  todos  los  tripulantes,  y  él  el*  primero,  sus  arreos  y  vesti¬ 
mentas  de  piratas  turcos,  todo  lo  cual  súcedióA  la  vista  del  infeliz 
conde  Ferrad,  que  demasiado  tarde  cayó  en  ,1a  cuenta  de  que  el 
tai-  pirata  negro.no  era  otoo  que  el  pescador  Rogelio,  y  por  si  no 
hubiera  querido  dar  erédito  a  ló  que,  vedan-  sus  ojos,  el  mismo ^en 
persona  se  lo  dijo,  cuyas  palabras  fueron  testimoniadas  por  Rvelia, 
que  dieVó  su  crueldad  hasta  el  extremo  de  llamarle  viejo  loco  y  de 
abrazará  mimar  en  su  presencia,  al  gallardo  Rogelio.  n  •  - 

rulmposibfo  de  decir  es  el  ¿sofoco  interno  y  la  rábiaque  ahogaba 
al  triste  conde  Ferian, .  viéndose  burlado  sin  consideración  nin- 
guna,  por  la  que» él  soñaba  habia  de  ser  su  espoda,  y  ciegq  de  ira 
insulté  á  grandes  voces  á  Rogelio,  diciéndolp  que  bien  sabia  lo 
auese habia; hecho  al  maniatarle,  pues  á  verse  librps  sus  manos, 
no  habián  de  quedar  sin  castigo  las  chanzas;  oído  lo  cual:  por  Ro¬ 
gelio, '  sé  >  fué  báeia  él,  y  conda  mayor  tranquilidad  le  cortó  tas . 
ligaduras -que  le  ténian  sujeto,;  y  por  sí  mismo  le  alzó  del  suelo, 

diciélídtllcc*  '  •  •*  -i  :5.  -.i  \V  'r.  ■/  v‘  Jf  U  J(- d  • 

— No  mereces  que  yo  lidie  contigo,  viejo  estulto;  pero  para  que 
veas  que  me  rio  de  tus  baladrohadas,  ya  estás,  en  disposición  de 

retarntev  !  >  ’  •  ¿  ■  -  ■  i  ",4  **  ■  *  -■  _  _  ■ 

M  propio  tiempo  que  esto  deeía  Rogelio,  desciñóse  un  sable 

cortó  que  4  la  cintura  llevaba,  y  dándoselo  al  conde,  le  dijo:  ^ . 

-Sfosarmadó  estoy,  toma  mi  sable  y  sírvete  de  él  en  contraíala* 
y  verás  qué  presto  él  y  tú.  pereceis  hechos  pedazos  á  mis  manos. 

Callóse  Ferran  por  prudencia,  cóñdéiendo  que  su  edad  le  impe¬ 
día  salir  airoso  del  lance,  pero  alzando  el  puñb  .en  señal  de  amt^ 
naza  se  dirigió  á  Etelia  con  ánimo  dé  atravesaba  el  cuerpo  con 
el  sable  de  Rogelio;  pero  éste,  que  le  conoció  la  intención,  acudió 
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á  tiempo,  y  desarmándole,  mandó  que  le  pusiesen  en  las  manos 
unas  argollas  y  lo  dejasen  suelto  por  el  buque,  para  que  pudiese 
ir  por  doude  quisiese,  sin  más  limitación  que  la  de  las  manos, 
yéndose  á  esconder  su  vergüenza  y  su  rábia  al  fondo  del  buque, 
en  el  sitio  que  llaman  bodega  los  mariuos,  y  que  no  es  otra  cosa 
que  un  verdadero  desván,  donde  se  arrinconan  todas  las  cosas  que 
no  sirven . 


CAPÍTULO  VII. 


Como  Rogelio  se  dirigió  4  Valencia  y  del  recibimiento  que  tuvo  y  cora* 
después  marchó  4  Mahon,  donde  lo  recibieron  en  palmas. 


Pasados  algunos  dias  en  que  Rogelio  y  Evelia  pasearon  su  feli¬ 
cidad  por  todo  el  litoral  del  Mediterráneo,  á  ciencia  y  paciencia  del 
infeliz  conde  Ferran,  que  mal  de  su  grado  tenia  que  presenciar  la 
satisfacción  de  los  enamorados  jóvenes,  determinó  Rogelio  tocar 
fierra  en  un  punto  de  la  costa  de  España,  y  asi  dirigiéndose  hácia 
Valencia  con  todas  las  velas  desplegadas  y  con  el  pabellón  español 
izado,  entró  en  el  puerto  saludando  á  todas  las  demás  embarcacio¬ 
nes  que  allí  se  hallaban  ancladas. ' 

Inmediatamente  pasó  á  visitar  álas  autoridades,  y  allí  dijo:  que 
estando  haciendo  una  escursion  de  placer  por  el  mar,  tuvo  la  des¬ 
gracia  de  tropezar  con  el  arraez  Dragut,  conocido  por  el  pirata 
negro  y  que  viéndose  en  el  trance  de  someterse  á  él  ó  presentarle 
batalla,  optó  por  esto  último,  habiendo  tenido  la  fortuna  de  vencer- 
ley  además  haber  libertado  al  conde  Ferran,  gobernador  de  Me¬ 
norca  y  á  una  hermosa  dama  mahonesa  que  con  él  iba,  lo*  cuales 
habían  sido  hechos  prisioneros  por  Dragut  en  el  asalto  déla  ciudad 
de  Mahon,  y  añadió  que  sin  duda  la  terrible  impresión  que  el  su¬ 
ceso  de  su  captura  por  el  pirata  debió  producirle  en  el  ánimo  al 
conde,  le  había  trastornado  las  facultades  mentales,  pues  bien  cla¬ 
ro  se  echaba  de  ver  en  su  manía  de  insultar  y  apostrofar  á  quien 
ie  había  hecho  la  señalada  merced  de  librarle  de  las  garras  de  los 
piratas  turcos;  todo  lo  cual  se  demostraba  además  por  la  dama 
mahonesa,  que  también  había  sido  salvada  y  que  podía  certifi¬ 
ca**  de  ello. 

Mucho  regocijo  causó  al  gobernador  de  Valencia  el  relato  de 
Rogelio,  confirmado  con  la  mayor  solemnidad  en  todas  sus  partea 
por  la  hermosa  Evelia,  y  como  ya  había  llegado  á  noticia  de  las 
autoridades  españolas  el  desastre  acaecido  eo  Mahon  que  eoincidia 

8L  PIRATA .  | 
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con  la  relación  detallada  hecha  en  su  escrito  por  el  corregidor  Be- 
lidn,  nadie  osó  dudar  de  cnanto  Rogelio  decía,  antes  al  contrario 
ae  estimó  mucho  su  conducta  como  un  acto  heróico,  digno  de  ala¬ 
banza,-  por  cuya  causa  se  le  hizo  un  recibimiento  muy  afectuoso, 
y  no  contento  con  esto  el  gobernador  de  Valencia,  mandó  un  cor¬ 
reo  extraordinario  al  rey,  en  el  que  se  incluia  el  relato  del  corregi¬ 
dor  de  Mahon  y  se  añadía  luego  el  de  Rogelio,  completándose  de 
este  modo  la  historia  del  desastre  acaecido  al  conde  Ferran,  y  se 
ponia  en  las  nubes  el  heroísmo  de  Rogelio,  que  había  llegado  al 
extremo  de  libertar  con  riesgo  extraordinario  á  la  persona  del 
conde  y  la  hija  del  corregidor  de  Mahon,  que  habían  sido  secues¬ 
tradas  por  el  terrible  Dragut. 

Inútiles  fueron  todas  las  tentativas  que  Ferran  hizo  para  poner 
en  claro  la  exactitud  de  los  hechos,  pues  se  le  tuvo  por  loco,  recu¬ 
sándose  su  testimonio  y  todos  se  compadecían  de  su  triste  estado, 
con  lo  cual  él  se  enfureció  confirmando  más  y  más  á  las  gentes  en 
que  la  fuerte  impresión  sufrida  cuando  el  asalto  del  pirata  y  el  do¬ 
lor  de  verse  prisionero  había  dado  por  resultado  el  que  al  pobre  se¬ 
ñor  se  le  trastornase  el  juicio. 

Como  Rogelio  manifestó  su  deseo  de  continuar  sus  viajes  y 
Evelia  le  suplicó  humildemente  ante  las  autoridades  españolas  que 
le  hiciese  merced  de  conducirla  á  Mahon  á  la  casa  de  su  padre,  el 
gobernador  de  Valencia  quiso  absequiarle,  y  al  efecto  dispuso  en 
honor  á  Rogelio  un  gran  banquete  al  que  concurrieron  todas  las 
autoridades5 asi  marítimas  como  terrestres,  con  sus  respectivas  fa¬ 
milias  de  modo  que  tuvo  ocasión  de  trabar  amistad  con  todo  lo 
más  elevado  de  la  sociedad  oficial  valenciana,  congraciándose  con 

su  fino  trato  las  simpatías  de  todos. 

Para  corresponder  á  tantas  atenciones,  y  á  petición  de  algunas 
¿aínas  valencianas,  Rogelio  dispuso  un  gran  baile  sobre  la  cubier¬ 
ta  ¿el  buque,  lo  que  concluyó  por  popularizarle,  pues  tuvo  tántas 
y  tan  delicadas  atenciones  para  todos,  que  los  dejó  encantados  de 
su  finura,  así  es  que  su  partida  fué  hondamente  sentida. 

No  quiso  el  gobernador  de  Valencia  que  se  fuese  sin  recibir  una 
prueba  de  su  mucho  afecto  y  le  entregó  un  certificado  muy  hon¬ 
roso  en  que  iban  consignados  entre  laudatorios  párrafos  los  méri¬ 
tos  contraídos  en  su  refriega  con  el  pirata,  marchándose  por  fin 
entre  el  general  sentimiento  de  todos. 

El  conde  Ferran,  como  se  le  suponía  loco,  se  quedó  en  Valen¬ 
cia  por  órden  de  aquellas  autoridades,  y  como  no  tenia  familia  ni 
salud  dado  que  la  razón  le  faltaba  y  era  además  achacoso  y  viejo 
en  demasía,  fué  conducido  y  encerrado  en  una  casa  de  orates  ^or 
¿ictámen  de  los  facultativos,  que  dijeron  que  convenía  apartarle 
de  todo  aquello  que  le  pudiese  traer  á  la  memoria  los  sucesos  pa- 
sñdos 

Rogelio  y  Evelia,  felices  y  contentos  por  el  buen  éxito  de  sus 
planes5  tardaron  todavía  cerca  de  medio  mes  en  dirigirse  á  Mahon, 
cuvo  tiempo  emplearon  en  visitar  como  simples  particulares  las 
ciudades  y  puertos  de  Tarragona,  Mataré,  Barcelona,  Figneras, 
Rosas,  Gerona  y  Marsella,  y  después  muy  tranquilamente  se  en¬ 
caminaron  hácia  su  país,  la  isla  de  Menorca,  y  su  capital  Maho  n 
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á  la  cual  había  ya  llegado  la  noticia  del  encuentro  tenido  en  alta 
mar  con  Dragut  y  del  rescate  de  Evelia  y  el  conde,  con  el  triste  su¬ 
ceso  de  la  locura  de  Ferran,  todo  lo  cual  había  sido  comunicado  al 
corregidor  Belion  por  el  gobernador  de  Valencia,  de  lo  que  todos 
los  mahoneses  se  holgaron  mucho,  y  como  se  les  decía  que  el  ven¬ 
cedor  de  Dragut  iría  á  llevar  á  Evelia,  se  hicieron  grandes  prepa- . 
rativos  para  recibirle  dignamente,  sin  sospechar  que  fuese  Roge¬ 
lio,  el  antiguo  pescador  y  conocido  suyo.  ° 

Loco  de  contento  Belion  con  estas  noticias,  mandó  que  salieran 
lanchas  á  explorar  el  mar  con  objeto  de  que  en  cuanto  se  vislum¬ 
brase  un  buque  con  las  señas  de  que  daba  cuenta  el  gobernador 
de  Valencia,  se  lo  avisasen  de  seguida  para  que  los  fuertes  de  Ma¬ 
ltón  le  saludasen  oon  salvas  y  pudiese  hacerle  la  ciudad  el  digno 
recibimiento  que  correspondía 

De  allí  á  poco  vinieron  las  lanchas  auunciando  que  en  alta  mar 
y  por  la  parte  Norte  se  columbraba  el  buque  en  que  por  las  señas 
debía  venir  Evelia,  pues  traía  izados  los  pabellones  de  España  y  de 
la  isla  de  Menorca.  No  fué  necesario  más  para  que  incontinenti  se 
echasen  á  vuelo  las  campanas  y  se  colgasen  de  ricas  telas  todas 
las  ventanas  y  balcones  de  la  ciudad,  y  á  más  de  esto  zumbaron 
en  el  espacio  los  cañonazos  de  bienvenida,  y  salieron  hasta  la  bar¬ 
ra  infinidad  de  barquillas  y  lanchas  deseosas  de  recibir  con  hurras 
á  Evelia  y  á  su  salvador. 

Entró  por  fin  el  buque  de  Rogelio  en  aguas  de  Menorca  á  todo 
trapo,  con  las  velas  desplegadas  y  cubiertas  las  jarcias  y  palos  de 
banderolas  y  gallardetes,  adelantándose  á  recibirle  el  corregidor, 
ansioso  de  estrechar  entre  sus  brazos  á  su  querida  hija.  Tan  pron¬ 
to  como  ancló  el  buque  en  el  puerto  se  precipitaron  á  él  infinidad 
de  mahoneses,  y  al  punto  saltaron  á  tierra  Rogelio  y  Evelia  entre 
la  admiración  de  todos,  que  no  imaginaban  que  él  fuese  el  vence¬ 
dor  de  Dragut;  pero  la  sorpresa  de  este  descubrimiento  no  fué  su¬ 
ficiente  á  entibiar  su  entusiasmo;  antes  al  contrario,  contribuyó  á 
aumentarlo,  y  el  recibimiento  que  se  le  hizo  sobrepujó  á  todo  lo 
que  se  esperaba. 

Rogelio  abrazó  con  el  mayor  cariño  á  todos  sus  antiguos  cama- 
radas,  así  como  al  corregidor,  á  quien  mostró  el  honroso  certifica¬ 
do  que  le  había  dado  el  gobernador  de  Valencia,  de  lo  cual  todos 
recibieron  satisfacción  y  alegría,  considerando  como  propios  los 
honores  tan  bizarramente  conquistados  por  Rogelio. 

Como  todos  ardían  en  deseos  de  conocer  la  historia  del  engran¬ 
decimiento  del  jóven  pescador,  Evelia  la  contó  diciendo  que°  una 
vez  ido  Rogelio,  aconteció  que  una  horrible  tempestad  sobrecogió 
á  la  galera  en  medio  del  mar,  yendo  por  consecuencia  de  ella  á 
parar  á  las  costas  de  Africa,  en  cuyas  latitudes  calorosas  se  le  des¬ 
arrolló  al  capitán  del  barco  una  enfermedad  infecciosa,  de  la  cual 
murió,  y  como  no  tenia  familia  que  le  heredase  y  además  le  estaba 
nñiy  agradecido  á  Rogelio  por  el  esmero,  solicitud  y  cariño  que 
durante  la  travesía  le  había  mostrado,  le  nombró  por  su  heredero 
universal  en  la  hora  de  la  muerte,  en  cuya  virtud  pasó  á  su  poder 
el  dominio  del  buque;  y  que  al  verificar  su  regreso  hácia  Mallorca, 
tropezó  eu  alta  mar  con  el  pirata  Dragut,  que  llevaba  prisioneros 


—  28  — 

ai  conde  Ferran  y  á  Evelia,  trabando  oombate  con  el  turco,  que 
óió  por  resultado  la  derrota  de  éste,  que  creyó  habérselas  con  una 
galera  de  la  marina  real  española,  con  los  demás  pormenores  que 
relatados  iban  en  el  certificado  del  gobernador  de  Valencia  y  eran 
conocidos  de  todos. 

,  Terminado  el  relato  de  Evelia,  reprodujéronse  las  muestras  de 
admiración  y  entusiasmo  á  Rogelio,  siendo  llevado  en  triunfo  á  su 
casa  entre  el  delirio  de  todos  los  mahoneses. 


CAPITULO  IX. 


De  cómo  el  rey  colmó  de  mercedes  á  Rogelio  y  le  nombró  gobernador  de 
Menorca,  y  de  su.casamiento  con  Evelia. 


Todas  las  pepalidades,  sufrimientos  y  desdenes  que  pasaba 
Rogelio  cuando  era  pescador,  se  convirtieron  en  comodidades,  go¬ 
zos  y  ovaciones  después  del  feliz  éxito  de  su  expedición  náutica. 
Desde  el  más  alto  al  más  bajo  de  los  habitantes  de  la  isla  todos  se 
sentían  orgullosos  de  él  y  se  disputaban  á  porfía  el  honor  de  salu¬ 
darle  y  estrechar  su  mano,  que  no  hay  ciertamente  cualidad  más 
simpática  ni  que  más  se  aprecie  que  la  Fortuna. 

Él  los  recibía  con  igual  agrado  á  todos  y  aun  se  esforzaba  por 
distinguir  particularmente  álos  más  humildes,  con  lo  que  su  re¬ 
nombre  subió  cien  codos  sobre  la  altura  á  que  ya  habia  llegado 
con  el  buen  suceso  de  sus  viajes. 

El  gobernador  interino  Belion,  que  tan  opuesto  habia  sido  en 
un  principio  á  los  amores  de  Rogelio  con  su  hija,  sin  más  causa 
que  la  de  ser  un  pobre  pescador,  empezó  á  mirar  con  muy  buenos 
ojos  al  afortunado  Rogelio,  y  no  hacia  otra  cosa  desde  la  mañana 
á  la  noche  que  alabarle  y  decir  que  habia  de  ser  su  yerno  aun 
cuando  se  opusiesen  á  su  deseo  todos  los  poderes  de  la  tierra,  y 
aun  se  dijo  más,  y  fué  que  en  cuanto  viniese  la  resolución  del  rey, 
confirmándole  á  él  en  propiedad  en  el  cargo  de  gobernador  que 
interinamente  desempeñaba,  habia  de  nombrar  á  Rogelio  corregid 
dor  de  Mahon,  para  que  todo  se  quedase  en  casa. 

En  esto  llegaron  noticias  de  como  el  conde  Ferran  habia  muer¬ 
to  en  su  encierro  de  la  casa  de  Orates,  con  la  más  extraña  manía 
¿ue  imaginarse  puede;  es  á  saber,  con  la  de  darse  cabezadas  en 
las  paredes  diciendo  que  bien  empleado  le  estaba-cuanto  le  suce¬ 
día  por  haber  querido  violentar  las  leyes  de  la  naturaleza  preten¬ 
diendo  que  la  hija  del  mercader  le  prefiriese  á  un  jóven  y  gallardo 
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mancebo,  siendo  él  ütt‘  viejo  carearaafl;  tan  reñido  coh  las  leccio¬ 
nes  de  la  experiencia  que  se  había  dejado  engañar  como  un' chi¬ 
nó,  de  todo  lo  cual  echaba  la  mayor  culpa  al  truhán  del  mercader 
Bélion,  que  le  había  metido  en  semejantes  trotes.  En  surtía,  que 
murió  bien  castigado  por  sus  rarezas  y  presunciones,  que  le  con¬ 
dujeron  de  la  más  alta  distinción  á  la  más  inaudita  de  las  indife¬ 
rencias,  puesto  que  siendo  cuerdo-  murió  en  opinión  de  loco,  aun¬ 
que  á  la  verdad  no  demostró  mucho  sú  cordura  en  el  último  pe¬ 
ríodo  de  su  existencia. 

Mucho  sintieron  Evelia  y  Rogelio  la  desgracia  del  conde  Fer- 
ran,  f  sobre  todo  Rogelio,  que  eu  medio  de  su  rivalidad  amorosa, 
le  estaba  muy  agradecido  por  los  auxilios  que  tan  de  buena  gana 
le  proporcionó  para  llevar  adelante  sus  propósitos  de  viajar  y  ha¬ 
cer  fortuna;  pero  en  cambio  el  mercader  Belion,  lejos  de  sentirlo, 
pareció  alegrarse,  tal  vez  porque  así  tenia  más  seguridades  de  que 
el  rey  le  nombrase  gobernador;  pero  lejos  de  suceder  las  cosas  tal 
y  como  él  deseaba,  ocurrió  que  llegaron  á  Valencia  ias  contesta¬ 
ciones  del  rey,  en  las  cuales  se  mostraba  altamente  satisfecho  de 
la  conducta  heróica  de  Rogelio,  concediéndole  como  premio  de  su 
valor  el  título  de  conde  del  Socorro.,  para  sí  y  sus  sucesores,  en 
memoria  del  muy  oportuno  que  proporcionó  á  los  cautivos  del  pi¬ 
rata  Dragut  á  quienes  libertó  y  salvó,  de  perecer  á  manos  del  tur¬ 
co,  y  á  más  de  esto,  como  prueba  de  su  real  afecto,  le  nombraba 
gobernador  de  la  isla  de  Menorca,  mandando  que  el  de  Valencia, 
en  su  real  nombre,  le  diese  posesión  con  arreglo  á  las  prácticas  y 
usos  establecidos. 

La  primera  noticia  que  se  tuvo  en  Mahon  de  la  resolución  del 
rey,  fué  la  llegada  del  gobernador  de  Valencia,  que  con  su  lucido 
acompañamiento  venia  á  cumplimentar  las  órdenes  del  rey  de  dar 
posésion  á  Rogelio  del  gobierno  de  la  isla. 

General  contento  produjo  la  noticia  á  todos  los  mahoneses,  y 
fué  tal  su  entusiasmo  que  le  victorearon  y  echaron  flores  á  su  paso. 
El  gobernador  de  Valencia,  como  era  gran  amigo  suyo  desde  que 
Rogelio  Se  presentó  en  Valencia,  le  felicitó  por  sil  nombramiento 
y  le  dió  posesión  del  cargo  con  toda  la  solemnidad  precisa,  verifi¬ 
cándose  con  tal  motivo  grandes  fiestas  á  cuyo  mayor  lucimiento 
contribuyó' poderosamente  la  animación  del  vecindario. 

Para  que  todo  se  completase,  Rogelio  le  dijo  al  gobernador  de 
Valencia  que  estaba  enamorado  de  Evelia  y  como  la  hermosa  da¬ 
ma,  agradecida  por  haberlá  salvado  de  las  garras  de  Dragut,  cor¬ 
respondía  finamente  á  su  pasión,  por  lo  cual  tenia  pensamiento 
de  casarse,  y  que  así  le  rogaba  que  se  quedase  y  le  serviría  de  pa¬ 
drino. 

NO  quiso  el  gobernador  de  Valencia  negarse  á  lo  que  su  amigo 
Rogelio  le  pedia,  y  aun  cuando  sus  ocupaciones  le  llamaban  con 
insistencia  á  su  puesto,  consintió  en  aplazarlas  y  se  avino  con 
mucho  gusto  á  apadrinar  las  bodas  de  Rogelio  y  Evelia,  que  de 
allí  á  poco  se  celebraron  con  extraordinario  boato  y  nunca  vista 
ostentación  y  lujo,  pues  tomó  participación  en  su  felicidad  todo  el 
púéblo  de  Mahon  y  aun  muchos  habitantes  de  las  cercanías  que 
acudieron  atraidos  por  el  renombre  de  la  fiesta;  &  todos  los  cuales, 


chicos  y  grandes,  altos  y  bajos,  supodistinguir  y  considerar  Ror- 
geKo  de  tai  modo  que  en  toda  la  isla  no  habia  más  que  un  solo 
esfuerzo  y  una  sola  voluntad  para  bendecirle. 

Marchóse  poco  después  el  gobernador  de  Valencia  para  su  tier¬ 
ra,  y  quedaron  en  la  suya  llenos  de  felicidad  Rogelio  y  Evelia,  no 
cesando  esta  de  dar  gracias  á  Dios  porque  al  fin. habia  premiado 
su  constancia  y  su  amor,  haciéndola  esposa  de  Rogelio,  sin  que 
por  éso  dejase  de  alcanzar  la  honra  de  gobernadora  y  condesa, 
como  desde  un  principio  habia  estado  abocada  á  serlo. . 

Sin  embargo,  no  fué  su  felicidad  tanta  que  no  se  viese  amar¬ 
gada  por  el  antiguo  corregidor  Belion,  su  padre,  el  cual  Megó  & 
tener  por  tan  seguro  que  el  nombramiento  de  gobernador  de  Me¬ 
norca  habia  de  recaer  en  su  persona,  que  no  salía  de  su  estupor 
viendo  disipadas  y  deshechas  como  el  humo  sus  más  risueñas  es¬ 
peranzas. 

A  consecuencia  de  esto  le  entró  al  mercader  una  tristeza  tan 
grande,  que,  degenerando  en  melancolía,  le  acarreó  unas  calen¬ 
turas  malignas  que  le  tuvieron  postrado  en  cama,  y  la  gravedad 
ele  ellas  estribaba  en  que,  como  no  se  podía  desahogar  por  temor 
de  que  Rogelio  se  disgustase,  le  iban  consumiendo  por  dentro  y 
minándole  lentamente  la  existencia. 

Inútiles  fueron  todos  los  auxilios  que  para  salvarle  se  le  pro¬ 
digaron,  porque  lo  que  á  él  le  mataban  no  eran  las  dolencias  del 
cuerpo,  sino  las  del  alma,  dado  que  su  flaco  fué  siempre  la  vani¬ 
dad  por  las  grandezas  y  los  honores;  así  es  que  al  verse  privado 
de  ellos  cuando  más  seguro  se  consideraba  de  merecerlos  y  alcan¬ 
zarlos,  le  ocasionó  tan  doloros a  impresión,  que  del  disgusto  se  le 
acabó  la  vida,  pues  de  allí  á  poco  murió,  dejando  á  Evelia  cuan¬ 
tiosas  riquezas,  casi  todas  ellas  ignoradas,  en  razón  á  que  entre 
sus  muchas  faltas  también  figurába  la  de  la  avaricia,  que  es  délas 
que  Dios  más  castiga,  pues  dá  los  bienes  de  fortuna  para  que  de 
ellos  se  haga  un  mesurado  y  digno  empleo,  no  para  que  se  las 
esterilice  y  entierre. 

Bajó  al  sepulcro  Belion  sin  que  le  acompañasen  otras  lágrimas 
que  las  desús  hijos;  pues  su  ridicula  manía  de  querer  distinguirse 
siempre  de  sus  camaradas  y  sobresalir  de  entre  ellos,  no  por  el 
mérito  personal,  sino  por  la  vanidad  mal  entendida,  fué  causa  de 
que  su  muerte  no  fuese  sentida. 

Evelia  y  Rogelio  tuvieron  larga  y  próspera  descendencia,  y 
acordándose  del  humilde  origen  quetraian,  su  mayor  empeño  era 
honrar  á  los  pobres  trabajadores,  proporcionándoles  muchas  veces 
recursos  para  adelantar  en  sus  artes  ú  oficios,  con  lo  cual  fueron 
muy  queridos  y  reverenciados,  llegando  á  hacerse  tan  famoso 
Rogelio  por  el  tino  con  que  gobernaba,  que  recibió  frecuentes 
mercedes  del  rey,  quien  deseó  conocerle  y  le  mandó  llamar,  y  á  su 
regreso  volvió  colmado  de  honores  y  riquezas,  las  cuales  empleó 
en  el  mejoramiento  y  utilidad  de  las  obras  públicas,  fundando 
hospitales,  escuelas  y  asilos,  donde  se  instruyesen  los  pobres  y 
(Iclciísscii  los  ricos# 

Vivieron  Evelia  y  Rogelio  muchos  años,  felices  y  contentos, 
sin  que  la  más  pequeña  nube  turbara  el  cielo  de  su  felicidad,  pues 
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parecía  que  Dios  Ies  bendecía  según  lo  que  les  aumentaba  las 
riquezas,  y  cuanto  con  una  mano  daban  para  alivio  de  los  pobres, 
con  la  otra  lo  recibían  en  abundancia,  y  cuando  después  de  una 
dilatada  vida  murieron,  pareció  que  á  los  mahoneses  se  les  fué  la 
Providencia,  según  loque  su  muerte  fué  de  sentida  y  llorada,  con- 
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y  citándoseles  siempre  como  ejemplo  y  modelo  de  amantes  cari¬ 
ñosos,  ciudadanos  dignos  y  esposos  virtuosos  * 
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